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t\L C. C. DE  LA L I G U E  COMMUN ISTE 

Er-J TO R NO A LAS POSICIOI\I ES MA.NT E �H D/\S POR L.A. L C  (SFQ ; )  EN LA::, E U.'CCION ES L EGíSLATI VA.5 D E  MAfi20 DE "t .973 

Camaradas: 
flueremos daros cuenta de algunas divergencias que crAemos tt:net con vuestr�� 
caracterización de la U.G . y la t·ictica que h,;beis imr,ulsado frnnt� a !a mittmt 
de acuerdo con posiciones ex presadas en b Resolución Politic;, votada mayori 
laria,nente en vuestro 1 1 1  C(>nf.lf�so. Conocemos estas posicione� atravós de 
''ROUG E "  y de artículos de aigim destacado dirigente de ia mayoritaria del SU. 
Para ·-wsot�. la !L§. no es un µacto interdasista, sino una "a!rnmativa refor 
�a�u a !a que, en algunos textos� adjudicais incluso una W!}án�1ca "cla­
'.;e contra clase,;. Para no�otros, se trata de un embr ión de r , 2.nte Popu lar. 
t"'¿,ra vosotros, et voto a la U . G .  fué un vo1o de clase. En nuestra opinión un "º· 
·:o d-, c lase es soto ei voto a los candidato · e 1 • • rtidos obreros atondkmdo 
�- a n.11:U rn eza e �  ase e estas organi;,:acione.1,_:cq,ntra !os proi:¡ramas de dire<; 

• 

_,,�100�1•.:¡ �ra1doras . NO puede Sin' cons�derado "votc""3u chde de-sda et ,1unto dt: 
vista prniefarlo,un voto dado a un bloque electoral de colaboraciún de. ci11ses, 
con,puesto poi' ios estaHnístas, los sociafdemócratas y los radicales ríe izquierda 

Es im;,ortante que, pese a no pode, ab,Jrdar todos estos problemas con 1a exten­
sión y profundidad ¡fo análisis requerida, s i  ¡.rndomos afirmar que ésta es una 
discu.;lón de mayor alcance quo el relativo a la acfopción de una u otra política 
eloc tnra! . No es a este nivel donde creemo� q<1e pueda ser ventilada. Son a lqu­
nos principios fundamentales por los que se debr� d istmg,.¡ i r  ka  lu cha de ¡a 1 \1 
l n tr�rnaciona! los que están en _¡uego. Cre�mos que la táctica adoptadar funda­
mentalemtc en !a segunda vut ta, y las just i i  icaciones qu,? h2beis hecho púbi ,. 
carnPnte de la misrna, abran el carntoo de una roptura con aqueUo& prfndpit1s. 
Pue ,,Ho, por las repercusiones qur, puede tener estr, errnr en la orientación po· 
ii tica lamo de la LC \SFQ!l ,  como de orr1;s organizaciones de la !V lnrnrnacio­
nai, el 1 1  Congreso de la LC R ,  hoy LC, 01;¡ani2aci6n simpati2.ante de J,, IV I n  
rnrnm:iona! ,:m e l  Estadt> español, delegó al C C  l a  tare;, d e  sistematizar nuestras 
posiciones, que creemos deben ser h1co!'poradas al debate en curso de la fnter­
nacinms! .  

Cnmo se afirma en vuestros anali5is, !as  elecciones. !egísla'tivas ele mano de l .913 
han tenido lugar en un cont,;,xtn caracteriudo ante codo por la inc¡¡pai!idad de' 
!� bun1esra ·francesa para ree:stabiecer la relación· de fuerzas �ntre, :a!:i da!iJ-:.$ ante 
rn,r ;; mayo de 1 .968. Es e! prnletariado quien, en estos r.ínco años ha ()anaco 
terrena sin cesar a, enemigo de cfase, aunque s11s cumbate5 no havan cuajado 
todav,a en wandes estall idos de !uchn general izada, 
Este avance ha ido corroyendo los rnárg<mes da maniobra política de la bunJue­
sia .T,·as l íl r.aida de De Gaullo, la bu.-guesia francesa, iltrapada •,ntra la agravación 
de la 'uisis capital :sta internacional y ,;I aumento de la comb<1t,vídad obrera, ir,­
tentó' hacer frente a la situación co•-nbinandc ur,a serie �e µruyectos "integrado•  
,.,.,,;" y una acentuación de la represión selectiva, en la p11rspect.iva de inst�uraci 
ón de un Estado fuerte. Pero el balance que presenta lü coalición mayoritaria 
desde e! Refere.ndum de 1969 es la�timoso. 
Este balance registra el fra.:aso r..orn pleto del intento de har.er "participar" a i.,;,s 
trabajadores en la gestión de la "nueva sociedad", La inGapacidad par¿; estabili ­
zar e! trente educativo, La incotpo,·aciórnil combate de capas urbanas asalaria­
ctasy tambien de  sectores, aún rnducidos, de !n pequeña borgesia tradidonal qu� 
hahia apoyado a De GauHo. El OHíl l l ido de cnntradiccíones en instituciones 
r e¡,,ccionarias por ex.elencia como el Ejercito y la policia. Y, tras de todo ello, 
111 aqrietamiento de la  coolición mayoritaria, unido a un desgaste creciente de 
ws ¡:trincipales equipos y personajes, enfangados en los más turbfos escandalos 
¡Juloricos y financieros. 
La pri mera resultante de la onda disparada por mayo del 68 tuii la caida de De 
Gaulle. Pero. a l  mismo tiempo, las  repercusiones de la ·traición del  PC F sobre la 
das/> obrera, explican el quo é�ta haya debido recorrer un proceso de recupera­
dón de la r.onfian�a en sus propias fuerza,, en el terreno ele !,1s luchas sociales 
anw� de desembocar· nn ei plano po!ttico a través de luchas parciales, antes d,1 
decidirse a pasar a la acción ¡¡e11eral i zada, Este proceso se ha expres¡¡do en u n  
auy,i ·de l a  combativ idad e n  !os centros el e  trabaje, a !o !argo d e  · ma sucesión d ,;  
conflictos extremadamente duros, como las hueigas  de Joint Francais o Giros­
teeL Y, en los ú l timos tiempos, olgunos hechos indic.,ban la posibilidad dnl paso 
a accione� de conjunto. Las movi1 ízaciones de febrero de 1 ,'.",2 desencadena­
das trns el asesinato de Overney fueron uno de los primeros signos. 

Las dtrec<:.;ones reformistas no h�·in dP.jado ele tornar en cu ::H t Ui f;sta evt!n tua! ictid 
En el cumplimiento de sus tareas di? tender una ct>lchnneta a !a creciente crisi. s 
del ,égiman, han debido adelnrt3rse a la misma . intentancln evitar que !as luchas 
obrn\.as y populares intensificasen sus ,und<mcias a la acción directa de- masas y 
redest:ubriosesen los cami nos de enfrentamiento do conjunto con la burguesi� 
y su Estadn. 

' Ei PCF y el PS, des¡.,ués de haber dividido y trenado cu,mto han podid,., e�te a 
uge del la combatividad, después de hatwrse opu¡¡gtn frontalmente a los mii tn  
do8 de  combate proletario que  se a¡wntaban en  mud-,as ele las ac:c:ionos de lo·, 
t1!t1mos tiempos, se han debido empefiar en el e•,foerzo de c,rnali1.ar este pot••n· 

da} d"1 lucha oe clases a travi<.; de las urnas, jsperílndo refor2ar tm perspect 1 
vas de las '#vía.s pacificas y derrlr;r,:rat�cas·· en ia conclenda de lar tnasi'l'S que e;_� 
me-.!nzabar, a des.»on:iar no la acdbn �u lógica d<J es.as v i�:t. 

�o ��u1ir.:i �:1 1_.972. a: areda cornü un daro ititento i:'t e-sos rrparatos cie arov cn�!ºs asr.u >aci_ctrtt1s d& las ma�s ü un .i0rnhatl:' u.n�tario capaz de "can1biar Id da _,parn desviado de menar el füo pro-/undamente ,uticapitalista ldt0<1 t1, ,,,., asp«rac,on,1s Y a¡ustario e; los carriros de vna "unidad" ees:oatUt}sa no sóio ¡;01 ntden bu rgués, sino inctus,; con elerr,entos esenidaf{)S def i;uad"o ir1stitucion; 
de !a V Répúb!ica. 
Et proletariado, ¡>!)r primera vez er, casi 30 años, v•Jia unir:,e a sus ríos partic
tracHcionalas. Esto era fo esen,.:::ial �:1 los ojo!; de !?1s nrandes a-,asas de treb;ij z1d 
en ia!; que se expresaba una <ict itud fr-1ozosarr11mw contrat:!ictoria. Por t1113 p, 
e,-:te hecho abría la posibíl ioacr <:le un refoerzo as la \!Olumati de comhat() u n  

. ria rle su1ilevac<ón a l  nive! de l a  cue,;tíó,; del pnfor, parn poner· r m  a u1l"r¡-,; 
�mo de estarnc nn,s, 1a. rones y ma 1osos. a an rmo, por pan;, do la �ocia 
n1ocrac;ict, de SU tradic!onat rnecstilStTio (le alianzas., e,r. un gfro clirigir.:to a rect 
rar- fuerzas e irrttllantación sodaf, que !a Hcoexistencia pncffica a tres" acttq'll 
vorecia esta diná m ica. Ha facil itado el que hoy acudan él! PS sectorns cie trn 
jadores que a diferencia de lo ocurrido desde 11! ¡¡unrra fria, �e hal l,m i.lispues 
a la unidad de at:c,ón con el PCF. 
Pero, e l  rnisrno t1emµo, esta actitud de '.Jrandes se�tores dG las m�s.as1 co,r-p"i 
día peligrosisimas i iusiones a�erca de !J posibil idad de hallar ,atisfacc,ori ·s d 
su� aspiraciones en el marco rla la U .C., s i n  romper los lazos con 1« ta.1 r0e::ia 
crelizados por su prograrna y ia  presenciú de ! cJS rJdicales de ;lqu ierda 
Sólo una reducida parte de !'1 \/anguardia t1brnra y juvenil reé:haiaba abi,1rtar 
te la alwmativa of•'ecída por !as direcciomH, re-fl;¡¡ mist:,s, i' vr ello, estam,:;s d i  
cu0�;Jo ;;;on 

. 
vo:;r�tros en quo la s.ítuactó11 (¾Xi�ia de is:fl revoluctonario� i� ut  

�,,,:ion de lm.1«11le;:c1ones an, convertirlas an tnbuna de una va� ta ca!l'p�� 
�rograrna revoi 1 ;ci9na! ; ot diri f:úda a resaltar ,�i n1Cxhno a olt�irnativ� de cf1 
derproletariado a :a crisis de la bur esia y a ptor.urnr el rllfl'.' Or cfascréditc pe 
,.� r· , os agfmtes de la bur9uesi11 en e ;amo del movimient'oobre·ro:-i:n-r,Ti·,, 
caso ni rechazo Je fas v 1as det pato pac1licO v-6'ñ1du-at al S•JCiatismO -p�¡;;;r� 
de fo� e!tmrnntos. rnd,calss del proletari?.do y la ¡uventud p'.Jdia comportéf'hi 
o�!i de una tactu;a absten,;Hm1st11, como fa prnconfzatTZ1 l)orafgu nos srn1 
llltra1zouieróistas entre eUos "Revoluti,.m''. L:1s arg1..,nenfocioriffs ñte!!'ca de 
om n,pofancia y estahflidad <�'lpital ista que dió est,.1 r,.·upo par¡, just!fü:ar st,s , 
Hic iones, revelan so ra1z fu ndtJrnenbi11Hir'lte opor!l..1n i�,tc1 . tin este cr.nno en oi 
casos af ''h:quierdísn10"'  no hd sido sin1..1 !a ex¡:re1;ió- 1 de[ te,nor de u no� opur 
n 1sta� a sucumbir a los poHgros v tentaciones de la  [n regraeión por la  burg1 1e 
J.\ nuestro rt\Odo de entender, se trataba de una can,:>afia encan•S�lada a c<inú 
i"ar a todos los luchadores., 1nr!ittLnt1:Jf y orjanizaci¡;.n�- �brera:;., ��nd:cahs i' p 
tic as, ante ias exigencias de t Jn cornbote de da��i con !.ra dase, en ruptufa n t 
das !os ni;¡f'ies con la burguflsia, para hacer frimte a le hancarrot<> ct,; la V ne¡ 
hhi;a. Pern, mas alfa de este o'o1etivo, se trntaha de abrirle una salida, una p"l, 
riectiva de satisfacción real y r,rofunda de las reivinc!t".'ilciones 0!eme,1tales y 
damentnies pisoteadas por la mafia ¡¡aull ista al servicio deí gran capital. Elb 
pl,caba definir una l inea de desenmascaramiento en todos los r,!anos de l,i ra: 
ruesta traudulenta de la direr.cíón del PCr- v del PS a las necesi,fade!; J,:; urüf 
ción del frente proletario en L1 acciún cotirJiana contra la explotaciñr, y la o¡ 
sión y en la acción dirigida a de.rr�bar a Pornpidou \' sui; �ecuace�,. Exi�ia -:.,J}O 
a la linea estrate ica de frente ú nico con l ¡i bur uesia de hs direcciones trnfil 
con ret1zada en nque rnomen oen una . . 1ncap;1z 1 nc!uso de cornbatir ei u 
mente a Pompido1 1 ,  la estrate�¡ iá revoluc1oncr ,a dei .. !,(''lnte lmic'.l de c lase, cap 
de pofatizar en torno al prol¡,tariedo a las ma�as oprnrndas de la crudad y c'el 
campo. Oponer al programa común de la U,G.  ,a ,-cción d;recta de ias m,,w� 
un sistema reivindicativo 
un sistemas dE reivindn;aciones acnnómicas eiermmtale,s, democráticas y tran 
todas, culminante en la consigna de un Gobkmo car,az de realizarl�s, rle w 
Gobierno de los Trnbajadores, sin oingún represent,mte p'.)'iti:::o de la bur¡¡i :e  
apoyado en la rnovifo:acion independiente de lo,; trabajadores y controladi;, � 
ellos. Paro definir los ob,ietivos ,nmedir.!Os y la salida de tas luchas actuak�, ¡ 
po11ia también torm u;ar lo$ m<ltodos en les que al proietariado debe co,fi.ar 
ponor fa las vias electoralistas • oacifistas, propias c"a ia �'. ¡fü:a de uniJad cr 

urgucsia, .os m os a accior, 1 rnct,. de , 'm'l1il!b, ;:.,tt!endo di\ la.fe> 
1'Tenc1_as de los u ,mos tempos, resaltcmdo !a importancia de la org¡¡nlzació,, 
mocrattca de las luchas y de la urga nízadón d0 In aumdefon,.z, etc,, c:o•no (, n  
iY1étodos ql1e pueden cim�ntar i ü  unifiad de la c!usl� ún la lucha. E n  et;to cent� 
la batalla por !;1 derrota t:e los candíd¡¡tns hu rc;uer·es pé>dia ccbr,,:· tod:, su sw 
como un episodio táctico dentro del proci,so de iuchas 11 tr1111és de l<1s qua 5" 
eirá constru ir el partido pM i;uya mediación el proleta•iarlo ¡;uede u r, ifü:ar.l� 
rno clase. �ra un episodio táct;co importante pilra ·ntt1nsf.·;:¡car f::� lucha por !a 
dopendc1 __ nc1a de ctasf-• del proie teriado, n-ioto1· th su anificsció�, tanto para �� 
7_ré1�dp,� t�:�:�as �orno f.n,�o las peq�eñr1s. t.os troUs!ty�tas c!Ghfarno5, rus-··dtfü' cy • ".� ,>ot1bh1dades de t!ernbar al ré91rnan lllrnn rnnto m3 yores cu;, .,1to rnás proft ,fo f11.,se lu rnptura dt, les masas conla politica y lns politice'., i:i:l ta burg,wsia. 
El �!,,'.'1wniento dirigido a los partidos de ma�;¡ tic! ::,,·..:,letadado a que mm,:iio: <:o,,, lo� radoca,le,;, como µaso obligado en el ,:;amino d,,1 imoulso de l� mcvifízc,r�n de 1n�sas, so·-.bte �a base tle un progr;)n1a de plena lnd¿pcndt:'"nda de ,;.fas� re,pe?to cte la hurgue•sia v ab30-:ionando el prngrnma de c::mciliaci(J,1 frn,�,.; r::n L372. �o �u�nihcaba QtHJ k�� trotskystas pudiesr�n ni afr�ruar · ; i �¡ ¡ :1e•1;;·.

1 
t(l rnas n-1, ) l l!i l.1 ú:i-peranza en OU'! ei pcr.: y el pe; se !1 ¡! lé}ce , ., · . f , �,t 

!as r- nadu ra!_;, que, dr� una 7on:na o dE' (;trv. ·!o('/1:·o,�1.� í�/r,.:t :\r�
1_!��r�r��2!.¡� �:
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r:wni,-tas de, nuestro país que &!_ frente unico obrero sólo es concebible b3jo 
t�amlllr" de! comunismo. Es ír,i¡oparabl,i de la conquista di; fa rnayoti,1 de IÍl 
ffisE!aflípoti11i:a reiorneíonaria y de la erradicación de las direcciones reform 
tu lle las filas obrerns. Pero l os trotskystas no esperamos cubrir osos obejetivos 
con la simple propaganda o con insultos a las direcciones traidoras. Millntras 
sectores fundame I de la clase si1;1&n confiando cm e:sas direcciofieti, deb&-

• mos emp azar!aG sistemat,camente a que respon • an a as elft�ctl!rpliiñ�eadas 
por la luéha.,ó.e crasas, �antinas tawas· ,e debieran realizar ya que hablan en 
nomtJr":.��.Leroíefüi'iado, a mismo tiom o q1ie lmpuh1amos en la pi' nda 

1 1 
et, 1 lmea de lea. ue realmente u a a a pro atare o, sm aspe 
r_áí- n;: supedit,,r nu , 'f erzos de movilización a a act1tu e H cfíreccio: 
n e orm1stas. 
Es df!!rto que la orientación enciorra multiples peligros. En nuestros dias, la OCI 
pretende hacsr tragar uno ¡lol itica oportu nista de claudicación ante los apa1·atos 
similar a ·la que Trotsky calificó de "centrismo conci liador" refiriendoso a! 
SAP aleman, e11 nombre de la astrateg;a revolucioM1ria de! gfrente único de cla• 
,;e. Partiendo del riostulado genera! según 111 cual la clase obrera pondrá a prueba 
en primer lugar sus direcciont-s de masas, así como dci .caractcr ob!ígado de ta 
util ización de los métodl!JS de frente unico; subordina toda po!itu;a a estas cues• 
�iones. Su "estrategia de Fu." r;e reduce a ta propaganda en favor de ,a u_rurjad 
díi las organizac,ones trad1c1onales y aelgoti'íerños • t: esas organiiac'í0i1es, en 
h:ítjar de pon!!r en prnner plano ¡¡¡ prngrama-revolücfonario de unífkación de! 
['ftolafurrado cómo clase cont ri'ecciones ;;,ctuvl!l!1, cuya realización es im-
posmT sen a cons:trur:dém del partido. 

--· - .. --..... . .. . 

A�í, al mismo tiempo que lanzaban un ataque iíbsurdo a la LC. c-aHficandol ,u:k,. 
organización. manipulad¡¡ por el PCF y la burguosia, con,�entrnb1in toda su can·,. 
paña en torno a l os rathtales, dejando en un plano totalmente secundario al pro 
grnma de la U .G. Pero los lazos entre las d i rer:ciones ; eformisrns y el gma cawl 
no se redudan a la alianza con los radicilles. Se oxpresa!:;an en los ®IetivvS )'. 
met<Mlos de lucha resenfes emiil mismo Pro ,·a a Común cuanao aún no li;¡ 
habíi,n irmado l os ra ,r..al!!!h la campaña de los rovol-.cmnari�,·a levantar 
una altarnat,va da clase, lo más concreta posible. Frente a todos los niveles de 
la  polii:ica de ios aparatos. 

l a  concrect:ión r.le P.sta linea "clase contra clase" en la táctica electora! signfid½,­
ba : en la primera vuelta, llamar a votar par los candidatos cie la Liga Comunis­
ta, única organizaci6n política capa1. do defender consecuentemente e( progra• 
mu rnvoluciomirio .. En la segunda vuelta establ<ilcllr una clara demarcación de 
claw trente a la burguesía, llamando a votur por l os candidatos del PCF y del 
Ps, en o¡H1sició11 explicita al voto por la Unión de la Izquierda. 

N,;, es esta !a íácticn adoptada por lz LC (sfqi).  Ne son estos los presupuestos 
o<>hticos que la sostienen. 

! I
L a  l inea que habeis adopamdo e n  l a  primera vuelta es llna linP.a d e  "afirmar.ió•� 
rJc una corriente revolucirmaria" er, oposición al programa dB 1.a Unión de la  
lwuicrda" ( R esolución potitica del I I I  Congreso de la  I_C).  5u r.oncrscción fué 
!L.1�·,ar ,i votl11' p,lr los candi<latos di! la "'extrnma izquierda", os decir, por los 
crmctidatcs que red1azan la; vias electoral8S y pacificas do paso al soci&lismo 
íirfom) .  Esto significaba pode, Ui,mar a votar \')Cr "los candidatos de AJS, cier• 
¡r,s -:andiclatos del PSU o "indnpend'1,nt111i" !ba¡o ccmtml del CC)"(idem.) .

t\  \'.!·<>�ar de ,�  negati�·¡; de esta .misma rnsolución a prec,mi:.ar un "frente r,o• 
lit\cio común" ele i11s dive,·sas componontos de la exttema 1zquíen-Ja", dalic que 
":;aria c1mfusionista y ,�ontradictori<J", con un� l inea de clarificación de la "ex• 
·"rema izqu ierda", ta t1wtica il<lnptacla es mHchc más c!arifü:adorn. 

Ü

. ;i or,entación adoptad¡¡ ,m la primera vuelt;, ?s la aplicación Gonsecur:nte e� 
, . ,! terreno t'lectoral de uno de vuestro� e¡es tactu:os ¡;;;nernfes de r:Oimrucc,on 
� el partido: al eje "unidad de acción de Ir,� revolucionarios", didgido a ' 'prasio-

�- ar•desborúm a la, direcciores reformistas pra¡dornina,.to!; en el mo�imiento 

• JiWE• 
�.onsecuentllmente .. en la pnmora vueita, en lor,,¡¡r de la afirmación de que sólt) 
el pmgrama revolucionario por e! Que :ucha la LC (dqui) puetfo fu!'dar !a uni-
f icadón del frente proletario en la acción contra el car.:.italismo y su E;;tado, a­
firmasteis un<1 lineé\ de unidad �on !as lfomadas oryanizac,o . .  ss de "�xtrema iz­
quierda" sobre la  baoo de un ar.uerdo que no «st;;blece forz,·,s¡,menre wrn ct,�ma 
.:ación revolucionaria frente a i<:,s rnformístas. Pues no todar. fas oro;!;nii,iciones 
!JUll 0�1.\n contra el e!ectoralismG y el pacifismo h,m roto en ei me¡or rle lus 
casos. crm una conr.:epdón e,-tapisw de 1.i re,•olucilm. No significaba que h;;yan 
cortado pro¡¡ram11tir.amente sus lazos con la burguesía, que m;mtiemm cm todo 
momento abierta la posibilidad cle una car-,itul,,ción ante la clii-acción estal iní$­
ta. Este es P.I mismo 1;ritoriO qua en Latinoamericu conduce a !;, adaptaciún 
hada "los que luch;;!ll =on las armas en la ""ano" y que, di.: la nodie a la mafüi• 
,-.,. ·o:.e pasan con armas v baoajes a! campo del apO\'O a los gooiamos hurgue• 
�e�· nacionalistas .. 
Oebeis reconocer, ,:amaradas, qua !a táctica ¿,¡!optada en la priemrn vuelt¡1 ,cae 
rmu,isamento en el error que quería evitar. Es confusionist;; y no ayuda a 1.i 
m;'.is minima cle1tificación, empezando por la de los militantes influidos por IM 
coráentes centristas y ultraizqu ierdistas. 
La táctica ,uioptada ,.m la segunda vuelta supone aparentemente un giro de 
180 grados. De unil linea de "unirlad do l os mvolucionarios" se pas.� a :rna li· 
nea-de apoyo 111 pacto de ías or¡¡aniznciones obreras con ta hurguesia. 
K;,ileis fondado esta t.ktic¡¡ ,;¡n una carncterixacion del acuerdo PCF-PS y ra• 
cth,al'!'.; de izquierda en la U.G . . . .  no c,>mo un acuerdo tipo fromte Populal', 
sino como uno "alternatíua reforrnista gl bal ", cyyo carnctl!r de claso se lo dá 
le iiegemonia del IPCF en el frente. Los princípaies orflumentos que fundaml\m­
ran tist.-i camcterizac,ón, sistematizados 1m I¡, "Rll!iolución Politica del 1 1 1  Con 
,¡r ,. ... de la LC, y en distintos artículos de los cdas, P. Frank, H. Weber y O. 
Ben.aid, coinciden er, recurrir a lat diferan,:ías especifics &ntrn e! FP de 1 .936 
y la ar.tual IJ.G. para escarnotear a tr ... vés de el las su esencia común : su carncter 
cfo bloquP. electora l ,  de coalic ión c!e c l  .. s,ms. Los argumonto;; print·ípall'irente es­
g·,;nidos para 11&gar el carac·ter interclasista de la. U.G ., con los que estamos en 
tota: desacuerdo son: 

� 

b) En ,;uanto a la composi11ión y dfrección de la U.G . :
--la n o  representativódad t,1olitii:a n i  social de ,os radicales d e  izquior,.1¡; 
-el caracter hegemonico del PC F en el bloq<rn 
-la negativa a caracterizar al PS como partido obrero. 

Como tampoco estamos de acuerdo, f inalemente, en el método empleado 
fa adopción de una u otr11 actitud de voto respecto a la U.G. ,  método basa 
en la amplitud de las aspiraciones unitarias 111ue las masas depositan en ellz 
tocio oportunista ajeno al trotskysmc,. 

1 1 1  

E l  camarnda P .  Frank, en el articulo "Contra el Programa d e  la  Unión d e  1 
quierda", dospu?.s de señaiur que no hay diferendas fundamentales entre , 
contenido de! programa cle ta U .G.  y el del Frente Popular de 1 .936, s,tu, 
t"<is diferencias en "dos puntos fesenciales". 

E l  primara de ellos es qua "el F.P.  tenia como ú nico objetivo impedi r  la_ ! l  
da del fascismo" Miesotrns que hoy los dirigentes del PCF y del PS, d01>1 

so�tener >ba¡o la presión de las aspiraciones de las masas, que este progratr 
previsto para un plazo do 5 años, promoverá I". democracia y con el �a pre¡ 
el camino hacia el socialismo en un plazo relat11:amenta corto. El mismo s 
do tiene la afirmación de la RP de vue�-tro 1 1 1  Congreso, relativa a que "¡ 
cutirdo PCF-- PS" no es un acuerdo tipo FP ,  que coloqtJe a i  PC F a remol'Q 

1 o u r· �...J.::- -..,.,_-_ __ ,r . e ve 1nc  uso oJ l iq o 8 a ·  r i r  u r'l::J'prt 
t,va social ista". 
En p,.imer lugar, ya que estos datos superficiales son utilizados como uno 
los datos "esnm:i&les" para detinir una m,turaieza de clase de la U.G. dis 
a la del FP, rncordamos a los carneradas que no es "la primera vez" que u 
que slectoral de c.oalic¡ón de clases o un bloque gubernamental afirme sit 
en 111 perspectiva del socialismo. M. Thore en Franda, y José Diaz, en 1ws 
r,aís, impuisaron frentes programatiumente más avanzados que el Progra, 
Común do la IJ.G.,  el cual según vuestras propias palabras no sólo so inscr 
amp,licítamante dentro dal cuadro del Estado burgues, sino incluso de la \ 
publica:dentrn del marco de la defensa de instituciones del régimen serni�  
dem:íalista. Por otra parte, presentaron e!  frente Popular a las masas com 
t/ictica para derrocar al fasci�nio y avanzar a part ir de ahí en la lucha oor , 
cialismo. Más hMta fim:les de los años toointa, lo$ pertidos enalinistas sigi 

En segundo fugar, estas posiciones reflejan una concepción restrictiva del
duramente criticadas por Trotsky en los últimos años de su vida. 

Desde que el VI i Controso de la I .C. dfrigió la táctica de Frnnta Popular. 1 
partidos esta!inistas la han impulsado en todos los p.aÍ$&S del mundo, dand, 
las más divarf;as y sucesivas rnmoderacionas. Han tomado 111 forma. di, aHan 
del proletariado c::on sector&s de la burguesía "nacional", "progresiva", "dt 
tíca ", etc. Han ofrecido las ml!s diversas perspectivas . ar1tifascistAS, aotkn 
lista, da Hberació.n nacional, o la dal avance hacia el sociaHsm,,. Puro la ,,i 
de ostas coaliciones no ha venido definida por el desplelr!r la handern da I;; 
contra el fascismc, o a! sef,uelo del sm1ial ismo.Li1 esencia da todas ellas lrn s 
e; I¡¡ concrección de un,1 linea de coii;iloración de cla�.J!._todosJ.Q!i._'1.[vcles, 
subordÍrmción del proletariado a la lburguos1a. Por &llo pudo dec:fr Trntsk' 
elFP'íí:s la cuostiíln principal de ta estmtegia de clases prnlateria 11n esta ¡,e 
Esto 0s ! t., que destaca T l'Otsk y cuando roba te deforma intransigMtu to� ar 
tos del POUM basados un las diferencia$ especificas o da ·• situación n.,cioi 
¡),1ciaf" , para jurtificar su particlpaciim an el FP. Cíort11mente, irny difot·et 
con !::, LC. El POl!M liamalta a! frente popular por su nombre. Vl>sotro$ to 
be!s confundido con un f1tenh:! obrero. 

Et  arq11mento fonrlamentdl de la  rm,yoria d1; la LC pa1'a dar su voto a íl'.'l U. 
sistematit ado en " ¿Que es un votu do clase? " ! f-louge, 16.1 2,72) ,  ch,;;srral 
las uasas de !a resoít1c;ón ado¡Jt'ada p13r la mayor,., de I terr.!!r Congreso de i 
SI'! dic.,; "más ;ll!á de cortsil!eracionos periodísticas hace falta analizar la rr1; 
de etas,; que recubre la U.G.  E� forioso constatar que la U .G. Sil diferonc,a 
axperil'n.::ias frentistas dásie.;as (Frente Popular, Uberlición) en que no repr 
ta una a!i.anza de ciase$ entre �I proletariado y una fraccíón dirigente de lil 
t,ur91rnsia, hajo la direcciún de t,sta u ltima, sino una alternativa reformist;i , 
dol movimiento •)hrero tracficional. No hav en la U .G.partídos realmente re 
e:omati11c,s del gran capitel, como el Partido Radical en 1 .936, o el MRP <In 
Los "Radicales de Izquierda"' y el PS, agrupamientos prestigiosos y marg,n 
no son lliHtidos de la oran bur9uesia. ISn la U .G.  és ol PCF,  Part¡do obrero r 
mista, quilln es hoy ht,gNnoníco. És IJi quien ha impue!ito úu t crmdicion,•,. 
esta h<,gemoni,Hlc I PCF 10 que dá a! conjunto de la a!ionza su natu rnle:-.;i e 
$t', no lo pn�sencia de tal o cual pol il ico burgués. 
La das� dominante en su ctmjunto no se .tquivo,.:a . Ninguna de sus fraocio 
sostiene hoy a la U.G.  A! contrario, tai cual f'lxiste en í ,973, la ll.G. indu,: 
una poiari,aci6n de clases: éle un fado la dase oorera, (representada por su 
ganiz .. ciones politicas y sfndicales, CGT, FEN, CFDT, otc.)  ¡;olarizando di, 
sa;; capa� pequeí'íobu rguF.,sas. De otro las diversas fracciones cte la tease dom 
to, polarizando ígual rnente diversas capas de la media y prquefia burgue�i� . 
poe e!lo qua la clase domin.1nu teme y combate ia dinámica de I;, U;G.;  es! 
conuituye una "solución rk• r.icambio burgue�a'·, aunqor, l(J burguesía ¡)tia 
verse obligmfa a nclherirsa er. caso de ca'titstrofe, como se rasigno a !a ¡mis!lr 
del PC F 6tt el gobierno de 1 .945". 
El Programa :Común de Gobierno, cfirmado por ei PCF y el PS en junio ct 
et, desde u n principio, el intento dr; las direcciones ostalinistas y so1úefifo¡¡­
ta d<'l s!!llar un p�cto cor, e! gran capital garanti2ai:ndo et som<¼tirnilmto d,; t, 
teresas del pro,etariado a la pras!31 v11ción del orden burgués. Ot'Sde un ¡.uh 
!a alianla entre e! PC F y el PS está basada en un proyecto d;, colnbo·raciOn 
clases. L¡¡ adhesió11 do tos radicales a aste proyecto, confirma su c:.m1ctl:r y 
námica posilbie. 
Ei camarada H. W. pregu;1ta :",Porqué la gran bur¡¡uasis se ha<:4! repre�oor.i 
los dospojoo dut partido radical? " " ¿  por rnasoqui5mo7 ". Nosotros pregtrn, 
,P,1rqué I!, U.O. los l lava de candidatos? ¿Para luchar contra 111 patronal? .  
¿Prm, :implillr al nú11111ro dtt votr>l ? tampoco. 11mtonc;,s lcultl BS el  papo! d ,  
radicalllls d& izquierdo en la U.G.? . SencilhimentG, son la garant ía objetivu 



dido hacia utrus soc10rr� de; la t"lurgu,,s,íl gfra ra:¡esa p;m:i poder ,eliPr ,:on ellos ."n 
p�cto, una alterndtiva gubernamwntal de coalid6,1, ca¡x1z dfc s., ivaguardar al s1s­
tr.,ma capitalista de! ascenso del proletariado y las masas popu lares. Es on este 
5entido que nosotros lo hamo;; colificado 1:omo un erntirwn de Frente Popul;,t. 
Ciertamrente, el gran capital francés no está interesado da modo ,nmedíato po, 
una alternativa de este tipo. La sítuaci6n actual, aunque critica no lo e'/1 hasta el 
extremo de tener aque recurrir a ia formllcifm de un gobierno de co'.1fü:ibn para 
contener el preceso ravolucionario d1, las masas. Hoy por hoy, prefiere agotar 
todas las posibilidades que le ofr&ce el ma�co do la V Repúbli�a. Pero a�to no 
significa, camaradas, que la U . G .  no constituya u na solución oe recambio para 
la burguesía, esta puede ser la última carta por la que apueste la bur9u?s1a p,,rn 
hacer frenta a la intensificacibn creciente de las luchas obreras y popu1aras y de 
,,g,1dización da la crisis de sus actuale� estructuras de dominación. 

?ero la U.G. no sólo as el embrión de •Jna alternativa a la que puede apostar ma­
fíima el gran capital. Ya hoy juega íun pape! fundamental en el seno del mov. o. 
y popular: del de imposibil itar un programa aj ustado al gu:;to de los poht,cos 
burgm,ses a amplios sec:tores_ del rnovim iento obrero y popular, a través de las 
organizaciones obreras de masas que participan en ei pacto. El de recort ar I as 
formas de lucha, con el fin d!l no espantar a la clientela burguesa, tnculcando 
imtre ias masas obreras y populares las ilusiones en las vias parlamentairas y pa­
cifi�tas, cortando el paso a la acción dil'ecta d11 las masas an los contras de tra­
bajo y estudio, en la calle. 

Así el papel que juega hoy el pacto inti3rclasiHa <'lntre organízacion8s obreras 
rnformistas y los rndicalas de izquierda, es un papel de obst&culo a! avance dt' 
1a,; tnasas, que se abre camino a través d•J la  imposicibn de los objati,ms, los mé­
todos y las formas de organi,'.ación ¡.nof)ias de! prnleHriado. Es de esta forma 
c:·oncreta como el gran capital, :i! mismo tiempo qurs ,;igue aferra�o a la V �� 
r;,;hiica, ut i l iza ya hoy i,J U . G .  para frena.· el aseen.o de los tr;:,baJadores a ,. r¡¡­
·-.-'th de un b !oqun en e! que j�?rce �u dorr, ir1ación p:::, l í'ttca. Poco 1m.porta �ue !os
!)u rgueses "sean pocos r i  v "poco representat¡voz". E :; ei �rr-m 5ap1t,al qu ie.r� dl-Hf-n
ta la he;¡emon ia en el bloque funrn1do por !J U .G.  y no e; PC !-- . El que deter-
i 11ina su naturaleza de c!ate.

• Debsriais tuner en cusnta cu:,i es el METODO unpleado por Trotsky p,m, ,m,•• 
lizar el FP do 1936 en ei Esmc!o ospañ.:ii . Está ma11istr.1.!rnente sintenzado en : 
" L ecciones rle Espana",''tJltima advettenc,a", ero uno de �us <1partados tum,a-­
mentalm; dice: "Politicarnente, l(l más soq1rnndente 11-, que, en nmlrdad, no 
hav tal paralelof¡rarnu de fol!>rzas en el FF' español : el lugar de la burgue,üa ha
sido ocupado por su sombra. A trnvé, de los stalinistas, eodal_istas Y anarqu,s-

, t,Hi, la burguesía española se i,¡¡ impuesto ai prnhm1nudo sin s1qu1ern tomarse 
la molestia de ¡:nnil:ipar en ol FP; la apl,ntanta rrayoria r:le ios oxp!_o!arlores 

i de; todos los ,rn,. : -.us S'J había pasado at ladt•. de frnrico. Oe,;dc ol 1111,:10 rn,srno 
i tl1:l '· tnovimieC1to revoludonarw da bs rnasil>S, y sin rece�1rfad dH, nrn9'J•1a teor:r,,, 

de 'i:c1 revo!m:iém pemnanente, !v. IH•rgmisia esµañoh, comprnm:lio que, cm,!qu,a-­
r�) que fuosa &;r punto du partida o�1t6 movint. .::i�to •ba dirigido contra la prop·tC·· 
dacl privada de la tierr;1 y lo� medíos de ¡:,rnducción, y qm: era absolutum1mta 
ini,-,osíble acilbar con él a través de medidas d,m1!.lcri1tic�s. 
Por lo cual solo quedaron en el campo rnpub!icum:i los rosto, ins19nifíca�t.11s 
1.fa la d;;se posoedorn, AzañG Companys y sus ,e·mejantes, abogados po11t1r.or. 
ti,) la burgue�ia, pero on forma alglma 1¡, burgue..·si.-a misma. A !;; VtJZ 4ue tiepo­
..-..1tabm1 su ontHra t�onfianza tJn f¡), tHctadura r;1� l it¡:r, la; ciases post'..:edoras s.up,a� 
ri:m .. ai mismo tiempo, utilizar a sus re¡)r<�ser.tantas político$ da ayer par-ff r:ara .. 
nw,·, disgrtgar v lseg,:, sofoc1r ni movímierHo soc.ialista de las masa� en terr,­
' orio re¡.>ubli<:ano." . 
1-í,,biando ,¡,lejado de rnpresentar r1orcornpleto a la burguesi« esµaiiola, los re­
p•.,blicanos de ,zquierda rnpre•;entaban aún menos a los obrernli y ., lo� campe­
sinos. No r0prusan1aban nada, sino a ellos mismos. Sin e;nt!flrgc, 9<ac,a:1 u 5us 
;iiia.óos social istas, esta!inístes y an11rqui5tas, c,�rns tantasmas pol!tH:os '1an dé>• 
,:flr.1peñado un papei dedsivo en la ,evolud{·,n. i.C;om;- ? . Muy s_1mp!em6nte: 
.,.,/tanto quo en.�aroación del princ,pío de Ir. rn•10H.:c1on d.imot:rnt1ca, i!S clac1r. 

' de le inviol&-bi!idad de la  propiad11ti privada" { León Trot�ky, "LHr.ciom,s de 
¡ España. IJltim¡¡ advertaru::ia"I .  

Contrariamente al método util izado poi- Trotsky, <, I  métvdo utilizado pot lit 
rmryoria do 1:: LC ¡:¡ara determinar la he'.)emon¡a política de un11 cw li,s pan11s 
,:k fa alianw sobre e! conjunto de asta, es un método apan:\1. i�r;;, soc1oh

'.
_g1srn 

bu rgués y bas&rio en e! p13so núrnerico y Cilpacidad organizativa d,;t PCF. A 
,�•rti: cte allí se afirmff., de he,cho, que la heg,;monia 01·ga111;,,ativ., d!!I PCF co

,­
,n1111ica algo así a::omo un¿¡ "esenda obrem" a ta UG. E�ta "esen..:ia" del stafl­
nim,o, trnnsforma un pacto r:on J¡¡ �o<:ialdemocraci& v los rndica!e:; cl� ,zqm•w­
rta lontre los que en alguno! textos, como el dtudo,  no se hace , .demas nmg,ma 
diferencia), en un bloque con una d¡11ámica "clase contra darn". 

El carácter de la or9nní2.acir,,nes stalinistas es obrero. Pare no es este carácter, 
,,ualquiera que s-ea el tamaño deí PCF,  el ,1uo los trotskystas tomamos en cuen­
rn .µara detlill'minar el contendüo da la aliama que susten1:_:� la UG; El dato qt�e 
debomos tener en cuenta es el carjcter de c!iJS<! de la pnlirica de ,os partidos 
sta ! in istas, polit icB que les conviene on .o.gentes de l<.1 burguesiR por cuenta de 
la burocracia sovietica en el sano d�l mov. �oro. 
Es .por todo ello que el voto a la U;'.; no es un V'llJto de clase. b un voto a u.!; 
oroyacto elecloral de colabor¡¡ción de clasa. El llamamiento a votar a la U-., 
encubre y refuerza ese proyecto desde su flanco izquierdo. Rr,intro�uce a 
franjas de luchadoras con voluntad de ruptura, o que han roto parcialmente, 
dentro de los lindes establecidos por la polí tica de colaboración de clases de 
lai; direcciones rnformistas. Expresa una interiorización ele la presión ejercida 
por la UG en las filas de los trotskysta5, y on el conjunto de la llamada "extre• 
rrn, izquie,·da". 

�

Por el contrario, un voto f'C F-P� es cuali

.

tat i11ar1ente distinto •

. 

E5 u

.

� voto a lo

. 

s 
partidos obreros en los que conf1a la grnn mayoriiil de la clase obrera y por los 
que está encuadrada a través de tos gr;;ndes sindicatos de masas y, al mismo 

' tiempo, un voto contra la poi itica pro-burguesa de sus_ d 1recc1ones. Establece 
así una linea divisoria entro la clase ol:: rara y sus orgonizacmnas de un l�do. Y 
frénta a la burguesía y sus partído5 de r,tw. ayudando a var a ,os tiaba¡adores 
da que lado de la división sa hallan las direcciones: del lado del orden burgués. 

1
--:
a _ _consigna de voto de los trnts�ystas en ia segun�11. vuelta debia ser, p�n taMo, 

Pe,o datl'á Je !a Cl.ira.;tad,ata6,, ,pe la mayoriil .:le To LC ha hecho de fil llG 
de, papel del PCF on �u seno, creemos qua está una amplia po!ámica que ,rt 
::. gnm parte de tos &ctuaies dobates en el r.eno de ta IV lntem�cionel. 
En un texto de contribución del ctfo . Gerniain a nuestro debate fundaciona 
no sa n,ostroha muy de acuerdo en la afirmación del PT, según la (.;U81 ha te 
lugar el paso definitivo de la I. .C. al lado del orden !wrguét. El paso de la bu 
cracia de una politica centrista e una orientación burguesa (:ontrarrevofucio 
es, ilin embargo, el punto d& partida de la fundación de la IV INternacional 
to viane do 11u11vo confirmado en su texto "La burocracia", en el c¡ue hablE 
"balance centrisH" de la poli.ti ca e' • Li rnisma hasta "nuestros días''. Aún l­
en of "Proyecto de tesis somMido al X Congreso mundial", Sfl establ0ctm su 
les difarencias antrebel pupel contr11rrevolucíona,·io de \"tlllinistas y socialdo 
cratas. Mientras, por un lado, habla de la "naturaleza contrarrovolucionaria 
procapit'dl ista" de la política ele la socialdemoi:racia, de otro, s¡; refiere al "r 
reformismo" de los PC. 
Así, no es de extrañar que f¡¡ LC fafqH, eoucada por estas posiciones, haya � 
racterizado si5tematicamente al PCF como "menos contrarrevolucioriario" 
el PS, a la vez qua ha negado li! carácter obrero de fa organizaciones socialdE 
mocrstas, definiendolas durante muchu tiempo como partidos burgueses. 
La caracteriiaci6n ,que vuestro 1 1 1  Coníil'OSO hace clal PS viene a acravar ia d 
cisión adoptada r¡;specto a lil UG,  FleHriónclose a N,'s:i7(ice an la Rern!uciór 
Polít;ca : "Partido compuesto, tanta por lin: corriarites que aglutina, .:-º.!:"º .e_ 
los proyec� enderra, el PS no ¡;,uede r.or definido hoy ni como un par 
bl¡rgu� ni corno un partidt, oBrero urgu ,.. lléi:ÍldO ll !a ciefll.!_!�acl i!��u !l.1'! 
tar.;m, obrera . Lo importlrnte para nosotro� "s !a funcion que, 1r1capal! de rn 
e)vnerso unicamen10 >iObre el ríiduc,do terr>.mo pari.-.:meotario del ·estacfO 'hi<.1 
ji,r,¡¡a ,m él mm7ifüléntá obfflrÓ a trnvásj:té � all_�Ma en� �:����• 
En este párrafo, uno de lc,s arg1.1 ,entos ,impleados para negar al f'S un car;,ct 
de clase, íP.< el de s,, escaSiil implantacdm tán E<I proletariado. Contra ostos crit 
rics, que forman porte det tr,ismo mili:odn aparatista (basado en el peso nún­
rico y do organización) emp(!lildo para aflrmar la hlilg¡:monia dol PCF en J,. l 
nosotros caracted:e:anH)s corrict iruprejion ista nt.�yar e4 carácter obrero, ya Sai:1 
!as org,mizacionas staiinístas u siirciair.:h,mocrntas, a partir de! papo! contrarre 
!ucionarío de su µolitica; tarnbión lo as ju7.¡, .. �r esta naturale�,, por �u im11hm1 
ción covunturni,. por ;;u composíi:íón o por la presancia da dirigentes hu r1,lw 
,:orl',o Mitt:rrancl, en d PS, y má5 ,m gen�tal, por la sítui1ción conl':rata ¡fo 11! , 
ga1112aG1ón u1, un momento <:cncreto y país determinado. Como deci:imos or 
uno thi nuestros t�.xtos aprobados en et I i Congreso : ,. L . ..-.i natura!f:za de das 
eslfüi lifgcH l iZdck111es �:e denva de la:: ra iGt�S h 1stóf"fcas y $Ocia/es q·ue !as entroi
con una corr ie-nü:: 1 unojrr,enta. del rnnv obrero a nivel internBciona l .  Asr, n�
qwe,,, el c,van;,ado ,;;tadio du de1,mrncióa mdahrnperia'.'sta de los part,dcs , 
da!d�!rt)o.;rat:2s e.urupeos tqt.w se tf!";.4,h.iCS en un ptOcBsu de, sur,.titución� �n �•1 
niva!e� dll dirección. ele !ns cuadms de Hxtrar:cíón intelectua!, ligados al apare 
y cm los reprns•,mar,tes oe Ir, burocrnr.iil ,indica! por burocrta� dol Estado} r>• 
mite hablar de ,u pfr1.füj¡¡ ífo 11at.uralim1 (>hnu;,, presente en los lan,, que s,gi 
manteniendo en i¡¡ clasv. an e! terreno sl11dical y en e! electoral, a través d.:;f e 
expresan II un 11i 110! más p!'imark, el instinto de clase e.-=presacío por al voto , 
Pil"titfü ob•·em y no " un part!llo buq:¡ul\r.". {"Construir  el panidn oobrn la b; 
r{af Progra,na úe T 1-�n!:ziciór1"') . 
Sin emhargo, úaspués da "�gar el ea,11cta1 obroro d.,¡ rs, la rnayori11 di) ia d ir  
citm de !;:; LC hat1eis tenido q,w hacer verdilcleros juo¡1os malabares p¡¡rn ad«c 
tl!ita posición de modo qu1> pnrn-,itiese justificar o! voto a h; UG. La ¡u,;tificl!c 
!a hab-'lis 1,11cuntrado on el siguiente razonamiento : E ;  PS p;,sarfi " j1Jgar ni 1:ia 
de partido O!Jrero 2 travé� dH 3u ananza con el PC F .
Así, Tis.ernnd afirma, ;;clarando ias Mtimas l fmia� ,fo I ;-;  citada Fltso!udóri P,,_, 
tir.a, en relación al p¡;pel que juega m r>s a trn,rés d.i �u pacto con el PC F :  "1+ 
harsta las elet:ciunes, es al acw.rdr:, con ,;,I PCF o! t¡ll'.J prRvaloce. En !as c:omfü;i 
l'\('<-S .in que se ha f.allado, no so:amont« na mar1;a !a hegamonia de la burguefr 
sobre la l!G ¡>or la interposicilm ctel PS; más aún cla ill PS una función pohtic 
que, s, so perpetua, puede influ i r  profundamente en su natui-a!aza de dase·'. 
i Hasta esté extrnmo !le'}l!n ia� C'i'.lpa<:1dRdes ele .-eg1mración proletilrias corn, 

nicadas por eí stalinismo f 
El último r�z,m,imientt� por el que se deddid finalmente dar ei voto o la UG 
1-o sistE•matiza el t.d,i ., Bensaid llll el .srtfculo "El l I I  Congt·eso de; !a lC" 1:!ü !¡; 
siguiente forma: 
,,, Hen1LJs explicado qui:, 00 ai t:as.o dn que !a campaña e!�ctoraJ tsxprese una p 
fonda conient<' unitaria antre los trabajadores alrededor de,! pcograma com,·,,, 
no dudaremos en llamar '!n la�egunda vuelt;i " votar por la UG, al mi�mo tiim 
po qua denunciamos et impa!;Sa de la� perspectivas que pretende ofrec�r .. 
Enseguida, ciertQs periodi,.ta3 no han éejadu de relamerse hablando de qu,? !m 
irreductibles izqu ierdi,.tas dei 68 se habían vueltu moderados. Se f!Quivocan t< 
tal monta. 
Un gru¡.,o rnducido, incapa, de pes.;ir directamentll sobre el cu¡-so de los aconl 
cim ientos. preocu;Mdo ante todo de er.iuc;:;r a sus mi litantes y simpat.iwntes p 
ximos, habría podido propugnar ia abstención. Nosotros astamcs ya en condi 
ción d,;¡ plantear la cuestión de otr� torma. Ptmsamos que un éxito electora! .  í 
cltm.1 limitado, de la UG. surá percibido p,¡¡r las trabajadores como una modifi 
caei6n ,in su favor de la rl.llación de fo,:,rzas entre las clas11s, como un estímulo 
para la lucha, ponmmos también que tal éxito pudria precipitar la crisis de la r 
l itka dlít la mayoría. 
En estas condiciones, si estamns dispuestos a 111!11,ar a ,¡otar por la UG en r., � 
guode vuelta, es porque nos sentirnos fuertes. Conscientes de que no se �ratar 
de una solución real, sino de ,�na agravación de las tensiones entre las clases 211; 
tua!es, nos sentimos dispuestos a asumir tocías las consecuenc;:1s con nuestra p 
sencia en t� luchas. Not 11'-l,·,timos dispuestos a jugar un pa¡.el motor Gn el sm1-
tido de un desbord11miento del r.�arco lífgaf en qua pr\Jtenda encerra�o fo UG". 
(Daniel Bitnllllid). 
Pero. l,.!oio v Irntsk\C han 1ms13ñado. m uchas oc11sion��.9ue1 los comunista; 
DP podft!DP'I 1wi,m1os pnc.(.ils i!usio e dfJ..!� �ofño ro hace i,i ci:la. B&nsa 
�-" esta artículo, sino ¡>or tus r1t�Í!.i.ilPSS_rec. les. Es en función de éstas quJLdf,-



sino Q li1 politica de freno y división de la burgu�sia en su sen,;, rez!i2ad11 a tra­
vé�, d11 le� agendas de la borguesia er.- el mov. obrara. Significfl una adriptació11 
a ,� pol itica de las direcciones reformi$ta�. 
Lm, �omunistas ditben saber d istinguir el ora mente lo por.itivo que encierra al 
sentimiento de la clase obrnrc. a la un;dud de sus filH, n1Y.:e�:1do tanta para los 
cor•1bates inmediatos como ¡.mra la luctw por e: podi;r, apoyarse •m 11sto sentí-• 
miento p;,ra de,,crrar de su seno ias i lusiones en I¡¡ UG, oponiendo a 11st11 ,ina 
via ···r:111se contra clase", onfrentándola a IH viaa divisoras de Frente unico con 
!& !)ijrguesia. 
Por al contrario, lo posición de la mayoríu de In LC ha sup�1esto san".ionar un 
pacto da colaboración de cllJ!lt.S, llamor a la clase obrera a que de��•tc_su voto 
y con el su confianza a candidatos burgueses, como al banquero F1hpp1, que 
ibll por l !ls radica!e:.. Politicamente rs oportunisu.. Los razonamientos que la 
fundamentan r,wisan elomentos fundnrnentales di;I marxismo revolucioaorio. 
Los trotskystas estaban obligados a rechalar el proyecto reformista, y 1)1,18 re­
c:trn .. o debía concretizarse en !a consigna de voto. Si¡¡nificaha decirle al elacto• 
rado del PCF y dsl PS: "Exigid a vuestras diracciones que rompan con la bur­
gua�id, que rompan con los 1·adicalos de izquierda". Nosotros sabemos que nu11• 
ca f'ias dirceciones raformii-tas van a estar dispu0stas a rompm· los la2os. quo la  
uncll con ia bmgue�-ia. Pero la  gran mayoria de la clase obrera y las maSlls p_opu­
larc,¡; no lo saben todavía. SerlÍ en la m,1dida en qua arraigue en ellas Mta ex1gan­
cfa,  comn franjé:s crecientt>S de trabajadores comprenderán al carácter traidor 
di;i !11 vieja dirección, la rt!!Cesidad óe construir una nu1111a dirección revolucio­
nada, tarea en la qua• está empeñada ht IV INternacional . 

IV 

Y. de nuevo, son los prcblemes de ct'nstrucción de fa IV lntemaci<mnr los que 
están sobra e{ tapete.
L � :;;i(;a11�., cie ""� trnea clase contra clase, contra lo po!itic¡¡ de colaflornción da 
clases de lo.� aparatos reformistas, on iodos los tfll'reno� de la lucha do clases, es 
la batalla por la que se han definir.lo ios trotskystas frente " todas las otrns co­
rri1mtes del mov. obrero. Por reducido qua $88 el grupo trotr.kysta, por peque­
ño qua sea su ¡;eso en ia determinación de los ac,.mtecimient s de la l_uch11 de 
dases, debe asumir desde ,,1 ,nmio cfr. f;u formación la lucha por la un1f1cac1.9.n 
del . uo!etariado en base al programa rnvoluciol'lario: Do69 mtenicmi, en cada 
uno da <> ac:ontec1m1a c.-om a e o crnses, luchando por hater a a:i.l'EH 
a la� masas en esta dirección. No ha,_, "º" pol ftica disti nta para cuando se es 
un grupo pequeñu, de la qu • se tiene cuando se M una org,.m ,zación nun�er icíl• 
rner,te mayor, como nos, dice el cda. a .. nsaid e11 al Jrticulo c,tado. Lo que �a-
1fa son tas posibilidades prácticas ni, �u mater;illlh:ac,ón, al alcanco, de lc,s rms­
mas. Hoy la LC ha podido prnS0ntar un centenar de candidatos a las elecciom,, 
legislativos francesas. Ha podido i ievar una carn¡lllñ� eloct:>ml que ha cuh�•­
natlo con un acto 11! que reur,ió a 7000 personas en Pans. S1 por el co1.-tr,1rw 
los trotskystas franr:eses hubiesen sid<J un grupo r educido, si todilvi., no hubie­
sen tenido tuerza suficiente para preseniar candidatos propios a !as eloccione!\, 
ll�to ll<J hubiese significado, como dice el ctfa. Bensiid, que en su propaganda 
oral y escrita, en su intervención, por limitada qua fueso, hubiesen podido pro­
pugnar la absten- ci6n. 
El cda. Bensaid no cree, como c,eia Trotsky, que los comunistas debemos 
avanzar en la construcción del partido a travás 1.11! la lucha por una ¡»c,litica os­
t1.1blecida en función de l.,s necesidades de fas masas, tal y como s., d11rivan de 
!as contradicciones materiales de la agonía ci-,pit11lista. Cree qi!' deoomos e,¡­
tabtecer nuestra política en función de la correlación de fuerz11s existente entre
t•,mstro aparl'!to, al aparato revolucionflrio, y los aparatos reformistas. 
Nuestra experioncia nos indica qua por asta vía quiiá .;onseguiremCls "construir 
,wm.'tra organización", como un aborto centrista. Pero no cons.iywremos a11an• 
zar tm l.i construcción da los partidos cie la iV l nternacion.,:. 

¡,, primera vi,t11 llama !a atención e! hecho de qu(I fos mismc,� cdai. qu� no hac'.l 
mucho escribieron o asumieron la defonw crítica d,1i rnxto " ¿Se pt..ntea ': pro­
hlmna del poder? . Pianttmmoslo 1 ." (Sol intarnal:ional 301,  p11edon hoy 1m• 
ruisnr una ITnllll como la estab!edila en la resolución !l'O!itic¡¡ do! 1 1 !  Cong:re�o 
de la LC. 
Cn reeHd11d, no e,:iste motivo parn asombrnrse. El co11tenido fundamenta! do 
chcho texto se :iiimenta de la ,:onf • ' re 13 cluse obrtira v s cr ,,; • ·o­
<rns, de un latlo, y fas direcciÓnes rnformistas, e e otro. t:st& ,..., la savia ideolugi­
caque di6 11ida a h: tesis según la cual "!a clMc) obrera francesa @s espontanea• 
m,vne estal inii.ta", defendida en 1111estr<.' ! c,.mgroS<", y 110a sun aparacti en bo!,. 
irifirnos rec1ent{ls. Es intar8<Sisnte destacar que nuestra fraco::íón "en 1na1cha", 
aplica da modo creador ii!!,'ta wsis al Esta�o es¡:mñ?I,  afüma,1�0. que •�­
t"<.1fleidlld do la ciare obrera no es contradictoria 0t r:on al stah1115mr ni �onef 
sfodu:ahsti'ío 
Le subestimación de tos proce!!OS do c•·isis que sacuden a los partidos staiinistas 
v ,;I oscepticismo respec'to d11 las capacidados rc11olucionnrias do la da�e obrurn, 
son·las consecuencias inmediatas r:lo todos e,,;fos planteami·antos, pre�ntas an 
el 8ol&tin 30. De ahí también .,,¡ escupticismo tmte la posibi! idl'ld r.lG construir 
al p.irtitlo revo!ucionario 11n ol se,o de los combates de la da,;e •¡ le bú1queda 
de Íttajcs, "tácticas", "<ii11léctic¡¡,;", etc ..  que purmitan remlv0r el ¡:>roblema 
fm2rn de las periclitadas vi;;� "clásicas", es df!cit .  fo<Jra del mlitodo r,atoo.,trots.­
kir�Ya tr.1zado im el Program.i de TR,msición. 
i>'lvo en esto mét,)do no hnce sino nctualizari;e urll! viej¡¡ idf.la que Man, V (;r1.gel� 
re¡,itien:rn incam;ablemonte. Es cieno que sin i,. construcción dflf oar:.ldo .. rnvolu•
t'iot1o1rlo la clase brera no uode constit1,irse C(>mo clas,:,. Poro ello s19111fll:11 tam• 
, , que &.C.QJ1llf.!l..!;,�i�� p�rtid,.; revoludona,,io la co:;is:rue:cí� d�. la, 

IV " !ntArnacional, es !a tarea de la ciase obrera, y no In tarea 1.1sp;;c1al Y ar.arte 
rJe·unos revolLt'ctonarios. -

Si no pensamos así, no 11amo� a em:ontrar otro !lilfüia para In construcción del 
p.irtidG que conce½!ir!a com,l un r,rocesu e�terior i'l la::; luchas d& la clase -t·u-
y11 axpn,si(m pol i¡ir:a nt,tu,at ion los aparatos rnformistas--. Ne, 11amcs a t,rn;,r· • 
mi!s opciones que tas "iniciativas de lo� rB\fOlucion;:rioi;" o 0! St"(iuidismo resµl'C• 
to de !�$ ,1ir11eciones traidoras. Creemos sím:1m1m1mts 1.,ua v11estra política electo­
ral EI/I 1 .973 ha <:ombim,do ,•mbas or,ch:.noo. 
fata política no htt hecho miu qua concrntizar la ori,mtación táctica •• r,or-.d de 

1 la mayori11 del SU• ,m su te><to sobre l.. .,orn.'trtiCC! n de los art� oa en u rnpa 
Í=apitalistr, : "con uí ar la he fJmte nia po 1 ;ca y org3mz11t1va N• 0 serio 0 i¡¡ null 
vo van�uardia con earacter f1 rrmsa", m� ii!n e uníl po 1tteH to ,mc1ativ�s. er·, 
la acci6n" adaptada a !as preocupacion?.5 el� 115!1 v:mguardu1, con 81 fin ds trl'r.�­
formailii an una fu;1r;r:a ele choque y url "instrutm:mto adei:11a<l'l". 
En gen¡,raf <rSta po,itica, fflltabli,r,a que los trotskystas debemo$ hoy co�ti,ntarno�­
r:on incidir sobre el grueso del proletati1'clo, contrnlado por e-s,1$ d1recc1r.nes re­
formiSlta.cr., a través do una práctica extarítw al de�¡nr<1!io de lo-; c:omb.:itos do cla­
�e. plasmuda en íniciatívM sutoctonas capacas tia : rrn!trar � lo vangu_aróia p.t1 .. 
!etaria. Tr&duciendose on fe remmcia a 1 -:i sistemnt1za1:16n de u na pot,t,ca de -U,, 
implica un grave cornponente ,.lii sacts,bmo hacia h-:is trabajadores crmti' olados 
por los r¡;forrnism$. Pero significa, al m:smc> tiemriu, q,,e lo, tro·sky,tas éla<:cmo· 
una politica qua denuncie Bfo::azmanui • .:,r1 ,,ada m<Jmonto, h, respons;:bilid,,d tur 
damental d111 laz dirnccionet- or,;:,rtunistrs cm ;,qacHo; fracai;os. 
Ciertementn, an ei menci nado tGxto, r.o d0ja do afirmar;,e q;.,e !oo l rotsk ,,. 
tas debemos recurrir a "inici:ativn unimriíls r;redibhi�". Les E!xtos d,1 la LC no� 
indican que 0$ta pol,tica de "ur,idad de accii>n-d11s!,orlll11mianto" cxi¡:a, p;ir11 
ser eficaz, al ¡,poyarse nn k unidad co.l 11.lS demás ,:ompon�ntf.fs de la "extrema 
izquisrd11" {bol. 281 . Vuestr•, t.ictica han'la a las elcr.cjonas l'!,:)S demm�rn cual 
es i,i bandera tras la cual so rt.':nlizan e.rtas ;:ctivíé,,:ies unitarias con la "axtrama 
izquierda", la b1mdern del mínimo comun denominador do !ns mgani1acione5 
centrist;is de izquierda y de rlorecha parfr:ipanrns , , las accínnes. E11 .::s!e caso 
em ",1star contr- las v1as a!ectnn:1les y pr;cifista�". 
Todas n!itas cuastíones ha j11gado un ¡:,a;n!i impott¡.:nte en les debatos -; oo l:r. cri­
sis de !a  LCR. i'n mayo de 1 .!172, despu!'?s de ha�r rodtaZi'dO dl?Sda r.u funda­
ción la 1ino1a da frento único d¡¡ fe 

Todas ffla� r.uastionc� h,111 109:.do ur. papef imµon.,1nto 01: h,s d!tb11ta1 y en h1 
crisis de la U:R .  En mayo ñe 1 .972, cfospu<'is co h�ber rechaz¡¡do deisde w fun ­
dación l e  1 ;nea d e  frena úuico de da$&, 1a I.CR , ;,  -_,c,;a fo•2.l!ldíl ame e l  de11morn• 
m1mi.into de toda la o•iimtadón anter·¡;.r ba,io lo: nolp<'li de l.1 ludu1 do daMts, 
a plant'3arse rm cambto fumlilmeritnt. 
Et cda, Bansaid tuvo un papel importantu 0l' (lSte c11mbio:  ahorn podir,m,)s ya 
desarrol lar una polit it:il de fret ,t� liriko.apsnas un dfio ct&c""...pi.ths dé hnb¿;ttti recha� 
zado ihd�ta o! dia en que fu,m-mos unpanido fu1;r1·>J). Y fuá ..i mi11mo Bc11s.1id 
quian nos acons;,j() ex¡.11icnr OS!é "tourr-am" por un "cambio en la corrE>ladón 
de fuerzas ontre !u LCH y fos r,i;fo,mtstas". <;¡ no habíamos desan•>llado ;,nto� 
esta poiitic,1 era por ser unpequaíío gru�m · •ptcoc11pado ante todo de eciw::ar a 
sus m��mbros v s;inpatizñnte.s·". 
Est<>S ab$Urdos no su rranttmian en pié. La tendenr:ia encrucijada comrmzó a i:ris 
ti;liz., r cuando Url grupo do r:;1maradas cnn:rtrituron que, con ra lógic:a de Bensaid 
si lu ¡:,o!icia tietenia a w1as cu,�nta� decenas da mil itantes y simp.'itizantes, coSa 
perfacmmente posibl11 en nuestro p¡¡is en r:11alquisr momento, probahla,nento 
variaríf' la ::orrnlución <le foerzas entre- rovolucion.1rio3 -,¡ reformistos ·1 t:loaberia­
mos ,ogres-ar, an consonancia, a nuestr(I vw¡a orient11dót1 •1!traizquisrdist.-. 
Coofmm•• foé pro9re�ndo la dis,�lisión, foímo� ar.lvirt fe,tdo 4ue astas posícionr•� 
no oblldoc1an a •�rroras poi itic,.,s aisladrJS. 

Ei apoyo a los ii&te puntos cle, G RP, quo incluyan llaml'lmiento a la formadá•1 
de una coalició11 O"bern11m,mto, con secton:s de !a llu:-cue;;ic vio-11,amita, vt11'1l­
"e a conffrmario. La sítuaci6n i;ctual <'11 Vletm1m plfmte11 a los :-evoludonarit>s 
la m1,::e$íth!d de luchar por un Gc-!:>iornc Obrero y campesino, basado M si movi­
miento rn11a!ucion11d1.1 de m- 4ue a combatido frli:, � día al imperk:iismo y su� 
f.mtor,-he,, la,; organiz;,cionoo r:!emocrátic-.as de esa movir:-,ionto. Esto gobierm) es 
al (micr, c;¡par. de cr:mr un marco da ojarcic,o t0¡JJ de l;w Hbert11des po!iticas i1,e­
nas en el ViP-tnam, e! imíco �n el que son ¡aos"bl,1s alecciont>S a una l ihre cimstitu 
yente, uque pe-rmita el ejarci.!i(i del der,:¡c!"lu d;; eutod(lterminación para IJf pu�­
b!o �·iotm1mita. Guando cn ,•rto proc.iso r>o ¡¡st§n int1ir.isa,:ll:s y se opon'.lfl brs1to1-
mente tod,13 las: frnccionos ele lo burguesía v ietm1mite; la toma de posicion d� la 
i..C de 11pcyo al !,!n!.lh no de walición propue3tc, ¡lor d G RP, no resµor,d¡¡ .- l$ 
ei<igern:;a� ciel a1111nce del proceso t!lVo!ucilW!lrio f\!l lr.dochir.1. Sólo ,�ued1;1 res­
poncle, a una adapwciém a la poHtica dtl la direccil.m ncró,'io1rwmita (h qua , arM 
racteriza como ,:,' p,m tldo bulch(;vique de nwlstrn tiemoo). 
La ;mli�ica que hah1iis adoptlldo 11nte i'l U.G. e.� un pase. mru:, un pas,l grava, en 
e! awmc,1 él! ustlis po:sicionus en e; SRI\O de la 1.;!P, aunque este;, choquo con im­
µortantllS �ectorns «fo la organi!acíón. 
Pem e1 l'lvanr.-1¼ d., est11s posic\orrns no c!uoda limitaco riantrc de los m,uc,,s !lílo la 
1 C. '1''odos cono,:emos i;I pese ,1•! la sección franr.·e.;1 $Ob1•0 i;: conjunte; c!e las 
�occionos ;;uropuas de la IV intl:rnadc;•mi. .:t pa¡1QI r' ) avmu,,;dill,, que :a L C 
jeg11, con una fmwte in-fbanr ia sot::,ra 111 pc!itica y la ptáctk.s ,10 sf!sio1-as menos 
desarrofüt1fa:,. Su w;so ,isr,edfü:o '"" et de!S8rrollo tle l.; ¡iolitica gro:'laral da la t�ire• 
,:ion m�yorítaria da! SU. 
El ejemplo mil� próx imo pan, rwsotms e.� la inrn1.1dh11:a ,raC:u,:,--c,ón dd mótodo 
amph�rio por !a LG francet.!! para car,ict1arizar la U.G,, al 1málisis de h1 Asarnblo;; 
tia Cataiui',a, concrección cr¡;¡¡n;,:a de la politica dul "P,tcto 11ara lt1 l.ib<ti1aó " de• 
PCE, por ¡�'lrt" de la fracción es,,íi.ion¡sta. 
Así, ,m si, c'Jmhate No. 15, i os ccfa:i. d!! "m; marcha", .ti ó\n&lizar a llá 1\u,mbfoa 
!fu Cntalui' , .,firmal.;,., fa h!!'J!lrt1oni1:1 d<'i PCE, Ir: impo�ición c'il su !in¡¡.¡, poiiti­
c11, no la de la burguosia, y:J que los p'llitrco! burgt18311'.' pre,e;ites en i11 coalición 
no son reprr,sent.atí1J1;s d!!t nint1ún secl or t!&I r1ran caµita!, !Cll; burg,Jes1� nstán to­
do� ª" l!ldo do Fn1rn;:o, miantras e>I peso our.iér ic'l t y .:Je Ol'\1eniz,:ción de lu Asar 



bl8ll de Cataluña, recae fundamentalemte sobro al PCE. Fioolmente pasam o _., •• 
lornr 111 A.  C. on función de su capacidad para movilizar a las masas, como dnto 
hmd<1,antal de fa cal'acterila!:ión cl(1 11st-,. 
Et conjunto da e,tog análit,ís duja abiertas de par en par 111$ puertas a una posible 
partlclpilción da los cdas. de la fracción Hcisionista an !a Am!mbl• de Catal ufta 
o ®  tinylados similares, en caso - lclaro esté! - da que hta "mnviliee a lu 
masas•:. Y la Asamblea de Cataluña puado hacer lhmamientOll y convocatoril!I 
de ma�as a través de la utilización de or1J1111iz11cionu obrevM de atraigo en la cfo­
�ti. como CC.00., sobra las que el PCE detenta tociavia le din!(';Ción. El reciento 
»cto celebrado en Snn Cugat del Vall6s, convocac:fo por la Asa.nblee i:la é:ii.t. 
luña, al que asistieron efltre 6.000 y 10.000 persona!, es un eje."Ylplc.. Ell)ffntmO$ 
qu e 8n este CIISO, los cdss. de "en marcha" sigan sin ser sonsecuenth C<léd:o que 
$Ct'Íbén en sus combates. 

Es absolutamente preciso emprender un profundo dobate sobro el significado 
de las recientllil!i posicionas de la LC y su relación con 13 orientación política 
,Jlcbel. El conjunto de argumentos qua han atlarado 1m los debata del 1 1 1  
1.>:mgraso para justificar el vots a ia U .. G., no son nu1;1voi; en 111 l iga. Por el  con­
trario, esta es mllterialización prActica de at1uellos. tas mismas ccmcopciones 

AL B.P. DE LA LIGUE COMMUN¡STE, s.r.a.1 .  

Camaradas: 

t'N enc¡¡rgo dtil 11 Congreoo de la L.C.R. (,m o! que ésta adoptó i,I nombro do 
liga Comunista) tle-bemos manifestaros. nuestrn �xt1afta1a por tal actitud que 
&doptllsteis públicamente anto � Congreso de la fracción "en mur.ha" cetebm• 
do ha¡::-a ur:os meHs. Toma de postura pública que, 1,1 nuestro ontender, con�ti­
tuye una trans¡¡resión de las normat m/is el.im'cntahn dt<I ce1rtrl"lismo democrá­
tico, �rgada de graves consecuencias tan!O,Pffl'.'.ffl rnporcu$jón 111n el p.restigin 
,fo! nots:kysmo ,:omo por los serias irnplic:a;.-aonf!S que tiene esta forrn11 d{1 pro­
r,,-.dar en el actual contexto du deoote interm1ciona!. 
f::stimc1mos deber de todo militante, y :nás tos órganos diri9"ntes dr. cualquior 
soc<:i<',n u organización sirnpotizante, for-r..e un juicio sobre los 1:woblenws 
internos de cualquier otra or�niz&&ilm m iembro o simpatiiante de la IV l nter­
m1cíoñal, tan pronto como los datos disponibles constituyan unu base sutician­
tr, di! valoración. En este sentido, y tsnicmdo en cuenta que !os cda,. de la frnc­
.:;i6n "En marcha" se inspiraron muy dirat:tamente de vuestras propias p0$tCio­
nai, debernos considerar positivo que manifestaseis prontlmente 11u11stra aprn­
ciacíbn de las posiciones aprobadas en ei Congreso de "En marcha" como •:pro 
funda cll1rífiC11ción politica", decisivas para la construcción del Partido RtWolu­
cimmrio en España, etc. Puesto que lo pentais, era vue!ltrn deher militante afir• 
merlo así, y llevar una batalla politica en el seno da la l nternacioMI para tratar 
de co1wanc:er e,I conjunto de � de la juste;ia da IH posiciones mamenída� por 
"En m11rd1a" y por vosotro� frente a las dafendidas JJ<>r nosotro:;. 
D+,svi·ciciadamento, vosotros Mtim<1steis que el cc.tmino para defender vum-a!; 
püsic.iones era otro. Em efecto, vue$tra actitud incluyó tlo� tomas de posición 
qu� consideramos incorrectas. Lu prirm.!l'e S(J eefiere a la justificación de la 011• 
cisión: La segunde al aval público que premsteis a la escisión y al Congr¡¡so da 
"En marcha" frcnta ¡¡ otra fracción que se reclamaba y se rech,me igualmon1e 
rf,:; la IV Internacional, la afirmación púb;ica da la justificación d11 la 0$1.:isi6o 
que h11ciai1. 

E,1 cuánto a lo primero, en vuestro mensaje público 111 Congrn,o de "En 1n11rc:1a 
r-xp_r��i, que la BSCisión de la L.C.R.  había sido el precio· dti la "cfarificaci6n 
IH>htlff que mlud�b&�s. Proclo c¡ue, según decíais, "qui:i:á podría hllbtJr r;:do 
menoe, •·· on 8$peeial SI la Internacional hubiera f)odido dedkar mayores &sfu&r• 
20� a su dflarrollo en España", paro que, i:kl hecllo, había que pagar inevitable-­
mente. Vu111trr,is palabras: "sin f.uda, la, condiciones particularmente d1ficileg 
di1 la uimtruccí6n de unn organización nmrxis.ta-re\<olucion·nia bnjo 1111 dictadu-
11.1; franquista, en ausencia de toc:!b tradición trotskysta ante un desarrollo ímpetl 
tuoso do la lucha do clases, dejaban pocas posibilidades de elecci6rf". El subra­
yado u 11Ui!Stro, y creemos qua no e, snsce.ptible do int8fpratación. Si9nificabil 
;¡firmar que, de hecho, 111 consttucción do la sec<.-ión de la Cuarta lntermicional 
en o.,I l\:stlldo español pasabl! por la escisión conwmada oo diciem!>ffl. 
t>.firmaci6n quo comporta una grave ro�pcmsabilid&d po� vuestra ¡>3rte, sobre to· 
do '-:i !tP. til!ntf An ,�unn1::it tUIA u,1¡:,lcfrn w on,:-.�¡,-;11 inrr,•u•ah.a. ñaJih::o·aA2rM.anta. n•,a 1-. 

básicas de 11 LC sobre 11 política de frente úníCQ. quo han servido de baso a un. 
prActica izquiordistá reapocto al conjunte del mov. obrero, son las que hoy ha• 
bende.�ido ;¡I voto a 1.c1 pr< y!it:tO de r.&Aibc:m.wi6n do i.:111Sf;s. 
las disc:usiones sobre el pupol jugado por ol PCF en el seno de 111 alianza, sobre 
el canrnter del PS, el cual nunca ha estado claro para la LC, hacen referencia a 
discusiomJiS más amplias, sobrs et caracter del estal inismo y de lo sociatdamt"J­
cracia. Y estl!s nu pueden wldorsa sencillaml!fltB con uoo "misu au point'till 
cda. Gonnain,. cuando las cosa11 van ya demMiado lejo5. No sólo la dlreecl4n de 
h1 Llgi,, todos los militantm.. dflben llevar un b®bate a fondo sobre estas cuestí1 
nes, que permita d3r un jnum,o salto adelante 11n el av11nce on fa construcción 
de un partido rn11olucionario en Francia. 
Porque el conjunto de estos debate, refleja en gm11rnl una incomprensión de 11 
dinamíca d<J hu; relaciones entr!l !a daH obrera, sus organizaciones y sus direc­
<.iones, dinámica que forma parto dtJI, bagaje teórico dcl mov. trouk.ysta. Se or 
garun om al debate soLrn la coostrnr.ción del P1rtído, IIQ el d!ISarrollo mi$rno di 
las luchas del proletariado contra la burguasla en la11 condlcióflllS de agonia del 
capitalismo y erisis de 11 dirncción revolucionaria. Remit11 a ta puesta en cuestil 
a la incomprensión o al abandono, del metodo de construcción del Partido bas. 
do en el Programa de Tran$ición, que comportan táctir.as de construcción del 
Partido como la de las "iniciatil,as en la,8Cción" se inserta en 111 debate funda• 
mo11tal ptepatatorio del X Cor.greso de la IV lntemacional . 

C.r:. L.C. CO.S,C.I . )  
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Lo .::1.1,11 8!o a�olut,;mimte coho, ente cor. 01 µar11lelis.mo qui.! e'Stabledais entro 
n,.J>l<Ytr<1� y . . . 111 fr111:c•ón !amuertarta th,sprentlida da! �rupo Cmnunísmo. Ni �i­
qui'!l'f:t 0.1 tom!Íbais la tnolestia da awnm,r &!'> m()do alguno tal paralelo. 
VosotrO!I eráí! ¡.mrl0ct11m,mte ;;oos«::iente:, del 111ic,mce inturna�ional m:1 dflh1tto 
de h1 L. .C.R .. de w lugar uentro clel dabat,1 abierto 0n la pre¡.lltn.<ción del X Con 
greso. V lu consecuencia qu& saciji$ 1:s, símplen-ilfflte, declarar a¡,?no., a la tntarn. 
don¡¡, ,. los q1.111 mantianon p0$ícion'f!i contrnpusst11s II f&s vvest:ra#, justificar y 
rdubar la escisión re.1liil'.tU.ia por 1� qm, Hté do llicuerdo con vosotros como pasn 
tmfüpefiS8ble y "etapa fundam,mta! 9n h!, constru,::c:ión da ,� Socciún Españoh1 
de la iV !ntt1r!laci1:>ll11I". 

Est<1 actitud noo parl'lCt': rompletiffl1ente inacimisib!& .. Paro, 1>or lo menos, podtis 
habffl' sido plant...,..da qn el ,eno di'! la lnterm1cional, como opinión el& Is direc­
ción ele la sección trmcasa, sometida a !a decisión de íos i:ugano� dirigentos ¡,,. 
t111 naeional1:1s. 
1'01· e! oof>trario, vuestra actitud 1111 mucho rmis all.it en esa dil'lámica ftaccióm.11, , 
molfu que en lugar de ajustaros al centraliS!T(O democrático as falta ti� pim 
expoftff !)Úblicameote vu6Stra postura. El Comi� El,et11tlvo l nternacianal, trat. 
.,¡r !11,1 alegaciones de !a tenr.ien<:i11 "En marcha" y de la tendencia "Encrucija<fo 
ítn ví,;.P'lf"as d<! la escisión había juzgado coaver,iento no proounci- por el m,,. 
mento sobre la cdsis de la L.C.R. Sin embargo, poco después, la dire<ccl6n de u1 
s.,cción se permite exprfl5ar picblicamonte (al su apoyo al Congte$0 que 00;1surn 
ba la e,.cltif>n,  lb) afirmar públical"tllr púliticamente e1ue esta escisión había rQ5a.ll 
taro un paso n11C1>.sario en la con&trucción de la IV Internacional o igl"!orar en ffl 
pronuni:iamiento público a In otr11 tracción, com1> si no tuvi�e nada que ver, co 
111 ! ntarnar.ional .. .pot decisión de la sección franc&Sli de óstii. 
la lntemaciond ... po: d-tcisión de la dlrm:c:ión da 111 S<".A:ción francea de é:rta. 
Ante Mte proceder que no, rawlta mcr.,ntuoso, sólo os pl11nt-.;amos dos prttgur>t1 

1 .- ¿Asi pon:ia¡s contribuir ¡¡ la ccmstruc:.ción d11 íe &,cerón de la IV lnternacio 
nar en el E�tado Español? Sin duda, un "argumento" que puede haber p�d,, 
para decidir madar t.�I mensaje �ria la r:onverhencl11 de r11spaldar con el prestigil' 
de la Ligue Communlste a la fracción "En marcha" en el momento en qUíl est, 
se e���í&, Ta! vez panl!:81ft>ii que con un "golpe dtJ prefflgio" cie w..e IISt!lo co11-
l',egurrtll!s reforuu la "profunda clarificaci6o politica"roalizade �ún vOfO?ros 
por "Er. marchi':" y abmi lo$ ojos a la amplia va,ieuardia que fucha contra la die 
tadui-11 de F,anco. 

!>or nuestro parte pensamos que wu hnbar comprobado que h1 debilidad de lss 
posi(;iO.Of;S políticas de "En mar,:ha" in!iGifadff por 11osotro� no oodia re�fflf:ív un 



Pensamos que cuand<J so intonta suplir la capacidad política r,ara hacer triunfar 
kL I"" re pi.as. posieíonP.� y se te(:uns- a "G,>tpes de prestigio", o, para hnbl;)."' clttrot 
a ,,..,,_m,obms fraccionales, el resuhaóo no pu<;Jc, sar otro que ai:umulitr ubstbcu• 
lo, tm el ca1mín •J. do construcción del partido. Pues no se trata du h,u:nr "apare­
c-er" de cualquier maneern un pretemdido "polo nwolucionario". La bandera 
que los trotsltystas debemos le11ant11r en el seno da ia vanguardia y ,mto la� mas."s 
no HS cualquier b11ndera que "�use xsensación''. Debemos levant�r la bandera ciel 
ieninismo, un programa cuyo centro fis la constroccion da! partido, de !a lnt1!rna1 
donai. Una escisión para currar un debate no &S ninguna crndencial ttotsky:.ta 
'¼m<i \-a 11anguardi11 dl!I Estado Español . Un apoyo corno el vuestro � esa escisión. 
p;;sando por encima do la lntornacionat, no puedo repercutir más qua en un des­
prestigio de ésta ante la van¡;uardia dol Estado Español. Vurstra actitud nos ern• 
fJlazaba a nosotros a responder, púl>!icamente también, explicando las razon�s 
de vue�-tra extemporanea intorvanción r,n apoyo de "En marcha". LA dó!'de i l (}­
va r,sa din.1mir.a? Esperamos que no quernis iustlficarlo también apnlando a las 
IJ'lC.uliarns condicionos do la dictadora franc¡11ista, pues ¡:¡.rncisamtlnto -� conc!i• 
ciones hacen particularmente wnsiblo a la van;uardk1 ante las escisiones y el frac• 
ciunalismo. 
Creemos que con algo más de ,c>ersprtrtiva tras e! tiempo transcurrido debeis rt!· 
con�iderar el :;íg,1ificado de aquella actitud, tüniendo en cuenta que hahria pasa• 
do �¡ ;;nte la c�cisión de la LCR k1s diversos miembros de ia I nternacional SI¼ hu• 
bie�n lanzado a proclamar su reconocimitmto exclusivo de una dn las dos par­
tes consi:fanmdo a la otra como un r.:uerpo extraño. Con esto enla1.amos con la 
5<,gunda pregunta riue debemo,; formularos. 
?..• lAdonde l leva este m&todo ? . lAdonde va la lnternadoaal si la� diversas 
secciones empiezan a adoptar los proc0dimientos de !a dirección da la sección 
frar.cc$¡¡ "? 
Ante todo, h-�Y que decir qua en cualqu iar circunstancia ,m hecho de le gravedad 
de t'n a fJSCisión exige que la primera preocupación de toda la organización muo• 
dial sea asagurnr la  miixima clarificación política y organizativa, lo cuat es impo· 
sibfa si no se mantiene más estrictamente que nunca el centralismo democrático, 
llevando las discusiones y polémicas en el seno de la I nternacional y dejando a 
los órganus de :li. rección de ésta la iniciativa en .:uanto a toma� de posición PÍI· 
Hicas sobre la escisión. El hecho ú& que no so tratase de una sección sino de una 
organización simpatizante creemos que no alter,1 el espíritu con que se dubia a ­
hordllr la cuestión, pues l o  que e;;taba en juego era precisa,m�nte la ccnstrucciím 
de la sección de la IV en el Estado español . El hecho de que se trate de una sec­
•;ií,n que, como sañalah;, "vn n tenor que afrontar An los próximos años unas ta• 
re;,s mucho más graves c¡ue la maym parte do las secciones eu ropeas de la IV In•  
r�n,acíonal" r,o hace sino rosaltar la gravedad dn vuestra actitud .  
Pe,u ,., .:,m, da prnporciones Jlarm,mtes a P.sta actitud es  e t  marco di' preparación 
r!d X Congrnso y el debatl' internacional di.! tendencias. Que en esa marco, una 
succión del peso do la francesa. burma parte de cuyos dirigentes tienen respon• 
sahi l id:cde-s de importam:ii, en la Internacional se lanzase a defender sus posicio• 
"º" µo!íticas recurriando a es:a clas0 de métodos, patrocinando a !�s auto�es de 
f� ¡¡scisión en el f:statlo esp,¡fio y pat,ocinándolos de m;ta forma, aesprec,ando 
el <cMrtralismo dernocrático y la l nternadonal, implic3 gro,,es 3mP.nnzas para el 
ifos,v rn!io de un r,!ebato político de la import,mc,a del que :sa está r,lar,teando. 
Mauillndn sufrido en carne propia 111s n1,fastas consecuencias de ost.os métodos 
i: través de la actuación de la fracción escisionista "En marcha" y de vuestra : 
propia hHervanción en el Estado Españoi, ne podemos menos que reclamar 
•, uesttn atonción y la da !a !ntornacíonai �obre la necesidad dr1 qu,;i so corte r.o� 
«•las mótod�s contrarios a! centrn!ismo demócratico, como condiciór. indispen• 
sable para que e! deLate internacional a través del cual debe wanza.-se en la cons 
truccíón de la Cuarta no quede fustrado. 
Hs> aquí p:ir c¡uá tli I I  Congresn de !a L.C.� .  (hoy Liga Comunista) consideró irn• 
pcr tan te que ns planteásitmos 0sta crítica, notificandolo al S. U.  

Pe.. nuestra parto, no. podemns dejar <lo rnlacionar vuestro mensaje al Congreso 
<.le "En marcha" con actitudes údopfadas por aigunos. da vosotros antes Y des­
P"é� ele tal ho,:ho. 
F.i ,neu,mje era la  coronación rl!! to:ia una trayoctoria do ointervenci,�n rte diver­
�os'diri¡¡ente� de la Sección francesa on <ti pro&eso s119ui..:o por _comunismo Y la
L.G.R .. lnt,rvcnción determinantll en muchos momentos dec1s1vos, y tan de ala­
i,¡¡r por el empeño internacionalista que supone como perniciosa, a rmestrn en­
tender, por la  serie de soluciones políticas ofrecidas • po, los métOflos ::¡ue una 
� otra vnz se deriveban de e-ll<Js. En este sentido sntandemos que, por partil de 
dichos camaradas, salud"r la a�.cisión de la L.C. R,  como inevitablti en buena ma­
óié¡i no era sino justific,r su pro¡,ia obra. 

Na os e;;te el lug;,1· para hacer un anál isis de las sucesivas intervenciones cle aY.'ls 
cdas., clesdt, ¡¡J momento en ,1ue la c. J. nos 3consejó descartar del !os Jabate� 
fondfü:ionales de la l...C.R. todo un con¡unto de problema. de principios y llstra­
t�gicos cuye no clarificación a su tiempo acumulo c:ontradiccione:. políticas has-­
rn llegar a la cdsis da! último i,ño. Conoceis qu la critica fundamental_ que hace: 
mos as que er. lugar !fo transmitirnos fif bagaje fundamental del marx1�mo-rovo• 
ludonario quo era indb¡::,ensable para cor,struir sobra bases fir-mos una organiza• 
,:1im trnbkysta en r,I k:stado es1mñot, se pretendió superar nue�tro u traizquier 
di�Íl'lo inicial a base de correccioner "tácticas" puntuales dando lugar a la más 
intrincada co·nbinación de o;Jortunismos de derechas y da izquitu·da,. Aquí sólo 
h;,remos refernncia a un par de hitos situados en rst?- proceso. 
Por una parte, durante el primer Congreso y tras él,  el cda. A ., sin pod_er oJre­
ce, unas base� política� parn supertir el impasse da aquel Congreso, part1c¡po 11c­
tiv�mente en los debate$ organizativos internos que se sucedieron sin ninguna 
,!m-i ficación politica por parte de ninguno de los bloques organizativos enfren• 
,ad,>1; . . .  ni ror parte del cda. R. Posib!emonte el e-da. R. tenia $U$ motivos par� 
t,·at:rr de con:mguir u"¡¡ fracción "fiol" dentro e In L .C .R. , la cual �:onc;,rdaria 
cm, la com,icción ele militantes de ET A-VI de quo no sn trataba de 1r 11 una fu. 
sion con 111 L.C.R. sin-:i cun tmr, "pan¡¡•· de l<1 rnisma . . .  conviccil>n rnuy anterior 
a la esdsión de la l.C.R. Posiblemente el cela. R. tenia ante los ojos ia nec.esidad 
1,1- . cortar con "JI uhraizquierdismo "exagerado • de la L.C .R .  Sin embargo, este 
\)1•ob11m111 sólo pDdi'a tener solución correcta p!anrnando posicione� trotskystas 
l'1.1nd,1mcmtah}5 y �· -• conc::rección on puntos clave, como Comisiones Obrtiras. 
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Por otra parte, hay que tener en cuenta el papel jugado por el cda. Jebracen el 
mismo inicio de la crisis. A fin¡¡fe� de 111ar1.o de 1 .972 este ccla. apuntó la r·on• 
vanitmcia di! una "táctica de Fu enn Comísicmes Obmras". Po, unz, ,,arte, .,,.ta 
gou, de agua hi1.o desbordar el 11as1> de eootradicciones y "cataliz6·' la aparición 
de pro¡:¡ue,;tas diversas que tenían como común denominador la entrnda ,m Co-' 
mi&iones Ob,·eras. Per•� pu1 Mr;; pute, la sugernneia del cda . .  Jebrac era muy r,, 
presm1tativ.1 ele unas posiciones pofüicas. E l  cela. r.eñató qull a !a organización 
había que decirle que el viraje &ta un avance tiictico exigido por unas wpue�t3, 
circunstancias nuevas, que no impHcaba ningúr, ,:ambio de orientacio11 .. Sin err 
bargo, !a L.C..H. era una organiza,:ión fundada contra Comísionlls Obreras. Sin 
embargo, y pr0'1!!samrmte siguiendo los co11se¡<rs de cdas. frnnceses, lo L,C.íl .  lrn 
bia rechazado en su fimtlación la politica do FU. RoctifiL-ar fa actitud anta Co­
mbiones em absolutamente necesario, poro la (mica forma no oportunistr, de 
hacerlo era replantear las bases politicas de 111  L.C.R. y ante odo la concepción 
de ta con!:trucción del Partido, partiendo del olv·ídado Programa de Trnnsición 
y de la orientación estratégica de Frente Unico que ill l o  implica. Y asi lo plan!O 
un11 parte de h, dirección. Frente II est,,, el cda. Jebrac se Hmitaba a dar barniz 
da coherohcia II las indicacionas hechas anteriormente por la Comisión p1;ra 
Espaf\a y que signifü:nban pasar a una nueva forma de oportunismo resper.:to a 
CCOO. La crisis de la L.C.H . usta!ió precisamente en el momento qm'l, siguien• 
de, las po,i1;iones oportvnistas del cda. ,lebrac, unª parto de la dirección dG la 
L.C.R. se negó 11 reconocer la necesidad de este deb1:1te, de replantear la pt>iiti­
ca que habíamos venido siguiendo y da una asirnilací6n del Programa ele Tnwsí 
cí6n que nunca habíamos roalizado.

Se constituyen así tendencias en la L .C.R. Tras entfevist..,rse con ambas, si cd, 
Jebrac sugiere a los cdas. de "En ma.·cha" que accotl,m a preparan un Cangros< 
pero no para resolver el problema pofitíco planteado {para ellos seguía innac,-es; 
no un debate Qiobal), sino para resolver ol problema íorganizativo! de la div. 
sión del Comité Central.La negativa al debate sigue en pié. Lo, cadas. de "En 
Marcha" tratarán de manteuerla, serán desbordados una y otra vez hasta que e 
ten por "resolver la cuestión" celebrando el Congreso escisionista. 

No teniamos e.latos concrntos sobre la participación del cr.ia. Jebrac u otros cd; 
de la Ligue Comrnuniste en este último paso, pues naturalmente 1gnorlibamo. 
el contenido de las intensas discusiones mantenidas entrn ellos y la tenrlencu.1 
.. En marcha" durante los meses que precedieron a la l'..S<:isión. Sin embargo he 
aquí que el mensa¡e arroja una luza deslumbrado•·a sobre el caso y dfilja poc,;s 
dudas sobre la resr,onsabilidad de diversos cdas. de la Ligua Comrnuniste 0rt - ia 
escisión de la L.C . R. 

Pero entonces, no se trata ya ,  como afi rma el mensaje, de qu,� la I Mernaeion 
no pudiese consagrar r,,ayores esfuerzos a su desarrcllo en España, como vm·o 
tos afirmábais. Lo que está en cuestión es o! cnrncte, de los esfuerzo:; consr,gr, 
dos por a lgunos d i rigentes de ia  l nternacionat. y ante todo por el cda. Jebrac, 
des;•rro l lo <'n España, esfuP.rzo5 de los que forma pa,·te •JI mensaje del B .P .  de 
Ugue Comrnuniste al Congreso de "En rnarr.ga". 
Y es que, l!r, de1 ini1i11;;, el problema de la escisión nú puede ser considerado d 
de ei punto de vista de las "condicionc;s pa1·ticularment1, difíciles de la Go:1str 
ción de una organi!ación marx ista--revoludonaria bajo la d ictadu ra franquist<' 
en ausencia de roda tradición trotskista ante un desarrollo rrnpetuoso de !a lu  
¡;hJ de clases". Por  e l  contrario, hay que analizarlo teniendo en cuenta cl'Jmo 
se transmitl! ia  trndición trntsk ysta a las organizaciones nuevas apoyándofe ,ai 

el desarrollo impetJoso de la iucha de clases. Hay qu� anal izarlo ten iendo en 
wenta cómo se rP.suelven, incluso en las condiciones del franquismo. !os deb 
entre d istintas I in�as en el seno de l a  I nternacionai". Prec,sarnanto uno de !os 

1

1 

euntos que los trotsky�-tas criticamos a ins,stpliuista• siodicalistas y diversos 
centnstas es que se amparen en la escu,;a de la dictadura ¡:¡�ra el iminar la �-�a 
cracta en <1 movinwm ro v e centralismo democrt,t1co dent1·0 de lo-� ¡: 
trdos, para praserv¡¡r su política 0rr0neª�Sabéis tan bién como nosotros qm 
6lüñ1aclani:leshnidad impone ciertasrertricciones en alblmas forma$ dEl ejor, 
da la democr�cia, ello no haco sino volver mi\s aguda la necesidad de prassri: 
enci;rnizadamente ío fondamerital de la democracia obrera, del centraiismo 
democrático un el partido .. 

Et1 definitiva, la intervención del c. Jebrac y otros, y vuestro Mensaje,c!i;n u� 
peligrosa trascendencia internacional a la actitud escisionista de la fracción 
marcha" en diverslls terr<mos, incluso el económico, por pertenecer a la mis1 
tendencia internacional .  Oosconocíam<IS tal dimensión económica da las rei, 
nes de tendencia .  

Una palabra ;i.obre el  texto"Scission dans la Lig¡, ComunistaR,wolucionari.1" 
el cda. P. Rcbs, publicado en "Bul!etin de Sociologie lnternationale, No. :; 
mai 73" (ds<licado a exponer las pllsiciones de "En marcha"). No tenemos ' 
da que objet3r al hecho de que e 10!! cdas. da "En marcha" compartan .:on í 
cda. Rops !11 defensa de sus posiciones. Sin embargo, dobnmos hacer consrn, 
nuastra protllStll por las falsific.-aciones incluidas en el artículo del cdl.i. Bop� 
trañas en la pluma de un @a .. que conoce sobradame11tJLllLP.L11co. raaj__c!!_I_ 
crisis de lll !.. ,C.R. Así, el cda. Rops afirma que, respecto do la cu!ll>tióri cJ,i C 
OO., "La tendencia "La liga en marcha" había tomado la iniciati1111 del r;;irc 
ce!illrio; en um prim!lr tiempo la tendencia "Encrucijada" Sfl opu$o al vimje 
bre ia cuestión de CCOO pata adharirSIJ l uego al mi�mo pero sobre otra� ha· 
Y bien, el roa. Rops, como otr os, i;aben perfectamente que, si esceptiJamo, 
indicacion<Js del cda. Jebrac y otrm d0 la Comisión para Españe, 111 inidat,v 
ti,1 viraje no corrió a cargo de los futuros dirigentes do la tendenr.:ia1 "En 1�;; 
sino que, como mucho, fué simultanea.En cualquior caso, esto acmrió mai 
um mes y medio ante.� de qua se constituyer.en las tendencia�. Cuando c11ta. 
con,1ituyeron, la cuestión de Comisiones era una cuettión adquirida por t..: 
el Comité Centrnl.  De modo que f'S falso que la tondentia "Encrucijada'· se 



1 y que tan pronto nos calificaban de lambertistas como afirmaban que astábamo
. al borde de d isolvernos? . 

Sin 0mb,1rgo, he aqui que, por lo menos, ni <.-da. Rcps rnconoce, al fü,al Je w 
articulo, que la L.C.R. "encrucijada" se sitúa hoy claramente en el seno de la 
I nternacional." No deja do der confortante, tras el Mensaje a quo nos hamos re ­
ferido. Pero he aqui que el cda. Rops explica 1!!:1-o diciendo que "La adhesión 
de la d irección de la L.C.R. encrucijada a la tendencia minotitaria Internacional 
y la exclusión de la tendencia lambertista que se había formado en su seno per­
miten eliminar algunas ambiguedadas politicas!' 'No podemos dejar do alegrar­
nos por el hecho de que el cda. Rops elimine sus ambigüedades políticas, pero 
queremos dejar en claro que por nuestra parte nunca hubo ambigüedad ningu­
na en cuanto a situarnos dentro del marco de la IV Internacional. E l  cda. sabe 
perfectamente que d8$de el primero hasta el último de los ter.111s de la tenden­
cia señalaban claramente esto hecho, es más, l!evaban titules talin como"por­
que nos adherimos a la IV I nternacional'". No es esta la forma de justificar ac­
frtudes como la del Mensaje. 

Por lo demás, la "benévola" actitud del cda. Rops no deja de mantener algunas 
$Ombras cuando afirma que ,re pullde pcinsar en una futura fusión do las dos 
organizaciones, "en la medida en que la LCR encrucijada se apl ique nialmente 

R ESOLUCION POUT ICA. ' ( L igue Communiste) . 

·¡ _ Las forme1ciones aliadas de la 1.JDH y do los "reformistas" ( Ucanuet y JJSS)
no tienen un objetivo ostratégico, tanto en él plano económico como on el ria­
no eui-opeo diferente del que persiguti el equipo en el poder. 
Pero ponen muy en duda las c,ipacidades de la UDR para realizarlo. La UOR no 
os más que un  aparato burocrático mal r:ontrolado por e! gran capttal que �e ha 
formado en el surco del bonaparte. 
"Sociedad del 10 de diciembre", amasijo hetaroclito de advenedizos y de inca­
paces, de pol il-icachos i luminados y de dirigentes obtusos .. es incar,at. ds- ,econ• 
vm·t_�rse sin crisis Y de plantar raíces sólidas en los techos de los burgueses y pe­
quano-burgueses que constituyen la base social del régimen. 

El régimen presidencial que se perfila on el horizonto debe, para ver el día y es­
tabilizarse. apoyarse $Obre u n  gran partido conservador moderno. El objetivo delos hermanos enemistados centristas--giscardistas v "reformistas" es realizar 
esta operación, sin provocar un resquebrajam iento ·damásiario brutal de la UDR 
que a�dria una brecha en el inestable edificio del post-gaul l ismo y per.nitll'ia al movun1ento obrero adentrarse con violencia. 
Han elegido no herir a la UDR, sino rududrla progresivamente y desplazar en­
t"nces el r.e.ntro de ¡¡ravedad de la mayoría actual -medianta un reforzamiento 
del ala giscardista y después por la reunión de los centristas de oposición que 
prnparan de comú n acuerdo JJSS y Lacanuct. 
1.a :1ia es estrecha, pues todo descredito de la UDR alcanza al régimen mismo que
va na hecho su agosto y puede aprovech¡¡r a la U.G.  que se presenta como una al­
ternativa global al poder actual. 
Asi, se dibuja una polarización creciente do la vida politic" burgoBSa entre una 
1nayoria renovada y equilibrada y u n¡¡ Unión de las Izquierdas dominada por el 
PCI= FI Qnfritnt:.mh:tntn tiA�ic:ivn � nrAnar:t nilra Al 7h. 

a la construccibn de la IV Internacional". V bién, el cda. podrá estar an desa­
cuerdo con nuestra forma de aplicarnos a la construcción de la IV,  poro a pesa 
de te.das la� detidencias políticas y or91miz:ativas, sabe que la L.C.f'I. hoy L,ya 
Comunista, lucha diariamente cuntra el franquismo y el capitalismo, µor la co, 
trucción de la IV Internacional . Otra cuestión es l a  perspectiva de "reebsorcií,1 
parcial de las divergencias tal como se expresaban an el moemrnto de la e¡c¡si< 

reabsorción que el curso crecientemente oportunis a de la LCR "En m, 
cha" no prtl$8flta fácil, Pero esto hay que remitirlo a un dabat8 internacional 
que hay que tratar do qua s9 desarrolle a toda costa, para lo uqe es i ndispenS1J 
hle que no se repitan actitudes fraccionales como la qua significaba el MenMie 
que voiotros dirigisteis al Congreso da "En marcha".  
El  objetivo fundamental de asta carta os subrayar la necesidad de que este de­
bata se desarrolle sin que lo impidan tales métodos. Esperamos que vuestra 
actitud en este debate sea distinta a I que tuvisteis entonces, y la promesa d<, 
publicar un iloletín de respuesta al antes citado nos dá esperanzas en este ser,­
tido (recibireis pronto el contenido de tal boletinl .  Dentro do esta esperanza < 
hacemos constar la necesidad de que rectifiqéis públ icamente las afirmacione; 
incorrectas que hicisteis en el Mensaje público al C ongreso ' "En marcha". De 
�ual modo que esperamos que el cda. R :,ps rectifique también las afirmaciu 
nes falsa� qua acabamos do señalar .  

Rmteiandoos nuestra solidaridad incondicional frantP. a la represión de q,w 
sois objeto. 

�ludo$ revolucionarios, 

El Comitll Central de la Liga Comuni5ti.l 
o.s.c. r .

Así l!eg,irá a su  ! in  h1 fase dP.  transi<:i6n po,t-bonapartista. S i  hosta e l  presorn 
pompidur!smo , •. , ha rehusada- a atravesar el vado sin demasiados baches, n, 
,,segurn que llegue a buen puerto. 
S, la restn, ccturación de los partidos burgueses pudo hacerse en la calma, Ir. 
tida no está ¡,1gada :  no se pueden prejut!jar las rea::-cionas do autodefonsu d, 
pP.leones franitticos de la UDR, que se verán imponer una nueva cla�ificació 
forr.ad11. Por otra parte la U.G. es portadora en si mtsrna de contradiccione5 
gatorias y da una dinámica que puede escapar al control de los aparato, bur 
ticos que la h,rn concebido. 

2 . El acuerdo firmado entre el PCF y e! PS constituye la respuesta de dos r. 
cios reformista5 a la voluntad de car111tio politico apar&cida después de maye 
68 en la clase obrera, en el marco de un Estado fuerts que ha reducido con! 
rablemm te los 111ár9enes de maniobras parlamentarias. 
El programa común no es en absoluto u programa de transición anti-capit 
al cual no le faltaría mas que la voluntad y los medirn; da abolirlo. Se inserí! 
explícitamente err el marco del Estado burgués e incluso dentro del de la \/ 
publica, que pretende reformar desde el interior sin llamar a la movil izaci6r 
estructuración autónoma de la clase obrera. C:n unpariodo de lucha de clase 
tensa donde la bu rguesía se ancontraria apartada, este programa podría ser 
última carta que jugaría una fracc,ún de la burguesía para detener !a contin 
un del proceso ravolucionario. Pero en el momento actual, et acuerdo PC-F 
puede ser pr�sentado como •ma maquinación consciente de I a burguesía o 
una de sus fracciones significativas. La situa,:ión, bastante difici l ,  no justifi< 
riesgo que comportaría para eila misma el  acoptart una solucibn gubernar 
tal con la participación del PC. Ciortas fraccionas de la burguesia no 0starár 
puesta a considera, una solución con bonapartista encamada por Mitterr11n 



1asta que no haya probado su capacidad do utilizarla en su provecho, como en 
Hl65, la fuana de un PCF t er,uco a n, pi,pü! de rehnn l;I acu-erdo PC-PS otmbia 
m un primer ci11m;:,o la ,:orrslr,ciún de :u .. rtél, v r�tirn tempnrala ente a Mitte­
,r�nd al apoyo de I;; derocha dasconfh1:la, que el <::rnnta con ganar da nuevo en 
la p11rspectiva de las presidenciales d2 1 976. 

3. El .ac:u€rdo PC-PS constituye el 1wnto de ccnvorgencia de des prog, amas 
refonpistas l levados por dos partidos que tienen ¡1royectos distintos, la direc­
:ión del PC F es contraria ele ! levar, de concretizar una solución política de c,1ra 

,, las o><i¡¡om:ias de un movimiento obrero combatilfo. La huelga general de 
HJ68, la invasión de Checoslovaqu ia, e! creciminento de las mganizudones re-­
volucionarias, necesit¡m estél in i!:iéltiva. La l imitación por til E�-tado fuerte rtel 
it,· e¡¡o parlamentario, la perdi-1'1 de audianci, en la dase obrera obl!Ua a los diri­
,J<>ntas. de la vieja SFIO a compr.:,r:dF!r c;:ie la burguositi no tendrá jamás demasiñ 
do interés en confiarles el poder. Sin perspecti,1a oubernamental credil!',le el PS 
par-tiri;1 a la deriva, La dehaC:e electoral de Deferr� en al 69 no dejaba más , ue 
dos posibil idad1!s de. so:,revivi r :  o bie. , une alianza con t:I centro permitiendo 
r,onstituít una solución de rec�mbio " la U D R .  Pero la polarizacion política ac1 
tua! cnnvertia la operación llll demariado i! 1 eatoria. Apareciendo el i:entro, des• 
de la candidadurn Poher " la cruzada ,;e JJSS, como un �,olo df;masiado frágil 
parn la burguesía inqui� tn de! ctesmm onamiento da ia U D H .  
G bi.rin una alianza con e l  F'C, con l a  espt>rnnza rle conq•.,istar cl'l nuevo e n  chn • 
tas capas altamente cual ificadas del µroletai·ia<lo y m1 l¡,s �ap¡¡s rnecias una ha­
s.,; social má, ampl ia .  E! ab;mdono de F .0. en prc,vor.ho de Id CFDT es un ele· 
mento de este pr oyecto. l'ara conter,er osta C)!')eración de resutgimient.o, la 
S F I O  acepta casi unaninwmente !a aperaciún ele Mitenand y su derecha mayo­
dturta deja a la izquierda el 1mt:ar!iO de I¡, elabotación programática tanto para 
el programa del partido c.-,mo par.i el p, ograma común. 
L,1 -firma del programa común le permite. 1wes dorar su escudo, ponerse cara a 
carn al PC y preparar las pnisidencitllJs del 76 donde Mitterrand se beneficiaria 
dentrn de 111 clase obrera de la seguridad alcanzada en las cam:;>añús del 6!i y 
7.,. Podría enton1:es utiiila, la com;tituciún gaullista del 58 que conf,ere al pre­
sidente una situación de arbitnije que le gmonti;-.a unn ir.rJepe,,dencia relativa 
hacia sus al iado�, y llevarse así' en la segunda �uelta 1 ... s 11otos centristas. 

Si ei acuerdo PC-PS no i,s una solJción inmediata ac;:,ptab!e por la bur9uesia, 
en razón de la dinámica so<:hl qu.i puode d<iÍS<lncadonarse, prepara en la bptica 
de le!s dir igentos PS. a! precio de de. rtos riesgos, la oreración bonapartista de 
11/fi tt_errnnd que puede con,rnrtirse an un:, solución para el 7G. 

ti. �"� contradicciones ele esto tipo 6e juego , ,,n rnultipies. Un descalaaro de 
l;,s l isrns PS en el 73 refon¡iri,, ;, la cierJcba de este p1.lrtido, que ,iodrio llnton­
ces abrir la batal ia por la rupturn con el PC en provc;chu de ·J n;1 alianza con 
los centri�tas. El PS peligraría i,,ntonces de co;"tocer una rmeva escisión. Partido 
i:<:ur.puesto tanto por li.s corrientus ,we reco3e como por los proyactos que in­
c!uye, el PS no puede ser dAfinid,, hoy cerno un partido burgltés, ni corno un 
partido obrero burgués por el h(!chu dA la debil itlad d,� s" impiantación obrern. 
L.o esencial para nosotrns es la función que, inc pn1: de recornponerse solo so­
l)tG· el reducid•> terrenc p3rfamenta, io del Est,·ido fuertll, juega en el movimi�n 
to obrero a travós de su 11!ianza co11 di PC. 

Po¡ su política, el PC bus�a acr,;�itar entrn los trabajaC:orns al PS como fuerza 
indi�pemabl� en In transformación social, indepr.nd•enternente de su [mplanta­
dúr. real . Des1JUés de 1965 l os traba/adores votan en masa por Mitterrand. Si 
�.., considera rmtonces el ca�act,Jr contradictorio y transitorio del f>S, r,I acuerdo 
f1C- f'S, no e,; un acuerdo de tiprl r:rrmte Popular ql•a pClnga al PC a rernojque 
de un partido burgués. Por µrirnern vez. se ve 61 mismo obligado i'l antrabrit· u ­
n a  p1,rspectivs !.<)dalista, 

l'>. En efecto, en d co!'ltext.:i actual, ;i una victoria electoral de li\ itql.f i<>rda ,,pa­
rece improbable rel11tivo poclri;J s,;r suficiente pr,rn aceiernr la p1msta ,;n marcha 
de una crisis política reiam:ando la tnovW:rnción ot..rera y agravar,do las divisio­
n�s de la bliY'JUtlsia. D'Jstfo este punto de "i:;ta, la camprtña ;inti<:omu ,:,ista que 
des<1rrolla la burguesia manifiesta me11os ,,n miedo an!e ios J}YOY('f.tos del PC 
que, t,n rnicdo a la d inámica social q11e puedtl desencadenarsa tfotrás d•l este a .. 
cu ,2rdo PC-PS. 
l: solución política av:111zat1a l)Ot e! acuordo,PC-PS, necesit,, movi l izacio,1es 
1;ontroladat y canaliwdas por la bu rocrnci& qu, debe al mismo tiemp,, bloque­
ar las luchas que 1mdrian ponP.r en pc.\ i.,¡m de desbordamiento el marco fijado. 
Esta contrad icción es tanto má, viw1 hoy, cú�!l o que 1a ourocnicia obrer2 no 
ti�r•e que reducir solatnenie los :hsoordami.mtos 11spont1meos, �ino ltdun,ás . e! 
1,apEII conscien\e y activo quo jueg:i dentro de la� ,uchas la ª" tmma-itqu;erda, 
(H\janizadc o nu, y 11,Jsotrns .,., p.,,·ti,;1.1: .,r. 

C1>rn a (,sta conrradicci6n, lo mas orobablc s,,r¿ vor a la burocracia estalinista rit­
mar ei period,'l tJr-i-electornl c'e moviliz¡,ciont?s nadonal0s y cto jornadas de acción 
con la doble función de preparar f11s elecCÍ0'1P.s y 1fo canalizar y desvi¡¡r lafj·,ergia 
que se puede acumular en la. clase obrera, u tilizando particu!l'Jrmento la C.G.T, 
que ella corrtroia, como El{l',mte 01ectorol corca de !1.0s masas. La l,urocracia S(I es-
; orzará en hac,;r movil izm�iorie� i:,mtr,-les, lejc� de los centros de trabajo, movili• 
rn.cion1is de opinión prn-el0ctornl muy difornnws de reate,; mcwil 1 zacion0s de cla­
si't. 
Sin embargo, en l .1 medida &n que tales mo11flízat:iones expresarie. n también las 
�speranzas dt mi l lares do tr9bajadores somstidos .:, um1 inten� &ducación elec­
toral v parlamentarist3, s� combinación con la puesta en mari:ha de duras luchas 
igualmente loc.il izadas debe .;bastecor do un tommo muy favornh!o a la interven· 
c•(m y a la ,mplantóción ele :os rnvoluc;onririo:. en la cla�e ,1brera; es igual que la 
biltalla de explicación y denuncia ele las ilu�irme$ electorales se anuncio dificil 
pnr el hecho tle que la firma r!el acuordo PC-PS dal'á una ci!lrt<> credibilidad a' 
r,royecto del ?C. 
La C.F .0,T . no i)ho, rará sus cdt í.:as at prn¡;rama común jlMi<l consagrar ¡,I cuida­
ti.,1 de la C.G .T, tanto rn autono:nia como s.u ¡:¡ropio papo! pol ítico. Se usforzará 
en gannr as, un cie,to prestigio ,;obre la ba�e ,ii, t:riticas verbales a I;, Uni6n de la
•--,. ; ...... ., ... J>.o">.,, il"\l"-�r'"'-i:.· nraankIJtiva \r politicamAnte riE.: av"112ar l:11  menor sofuciótA 

En los próximos ffi(lM,S, la cam¡1aña pre-e!octoral abriní un periodo de debates 
políticos que no estarán exclusivamente dominados por o! "cuerdo PC-PS. Los 
dos aliados de�;¡rán e,�fori,ns,; en capt11r et m:íximo de V1>tos para Ir.¡ primrrn '" 
ti,, El PC insistiundo en el papel de la clase obrera y el PS pras«nt:mdose merJ m 
te una serie de (ISCaramuzas políticas poco CO<�tosas cm el papal de "113rantizc;clc 
democrático" del acuerdo. (de ahí las intar11enciones de Mittemmd sobrn Chcc 
lovaquia, los iuic:ios do la U R�S. etc . ) 

6. El Congreso aprueba !;1 decisión del ce de presentar candidatos a las ieg,�ia, 
vas. Frente a las ilusiono5 reformi:,tas clal Programa Cor.-1ún,. decide oponer l;·s 
pers11ectivas marx,stas--revolucionari;is. 

7. En la segunda vuelta nuestra consigna de voto debe concretizar nuestro t11é
sis del aGuerdo PC-PS, como una alternativa reformista global al Estado fuert, 
no como un frente popular. En la segunda vuolta llamaremos a votar nacional 
mente, sa!vo excepción bajo propwistd de las ciudatles y ;;  proposición del ce
por la !J ,G. N osotros no presentaremos por· tanto -in Ewentual ;¡obiP.rno PC-P: 
corno un gobierno de los tral>a¡adorn,, expl ical'emos solamente a !as masas qu 
creen todavía en esta vi¡¡ electoral quo, nl!ostro abandono no podrá ser utili?.at 
nor los traidores refom;istas para explicar su dascalabm de maifana. 
Es poco probable que de aquí a las elecciones aparn1.can netamente los efecto 
de la U.G.  en el movimiento obrero. Y aunque aparecieran igua!rnente estos i 
cio!, no solamentll a p11rtir de ellos nosotros podríamos delinir uua politi 
En efec10, la influencia de la U.G.  sobrn las luchas pin,de transto,·marse todav 
más despuo$ de un suceso relativo donde rnnga con mayor razé,n u na v¡ctoric 
ele(:tor&I que en la campaña pre-electon.1 .  Debemos recordar que la erosión d 
mayoría ilauli i :;ta en las ler¡isfatiuas de! 67 no ha sido indiferente en la prep,m 
del 68. Es esto lo que nosotros debemos valorar. No es nu:,s que en el caso en 
la compaña electoral !.e salde por parte del PC y del PS por una trituración es 
tacular tllo la, luchas, qu11 la actitud de igualdad de l.¡¡ ,,c;-gu nda vueh:a so pondr 
en nuevos términos. Pero en este caso, como en junio del 68 la respuesta ma; 
r..1 a un� o¡,11raci60 elec1on;I directamente iJpuesta a las luchas :.eri;; una al:J�te 
ción motív¡¡da y n<> un voto PC. Este es t,I m arcr:> de nuestra l in::la para la seg-. 
vuolta. Se entien6e que, w trata de táctica electoral y no cl:J cuesticnes de pri, 
pío, la  respuesta definitiva no puede ventr más que como rerultildo de la prir 
vuelta qt,HJ da la u!tirna mdicacóón sobre la actitud de las masas poi' ,:¡f llamad 
la bataila ,iloctoral. 

8. E:.n e.,st¡¡ situación, comrentlrá no engancharse en una ,fis-cusión del Prognm 
Común punto por �,unte, para decidir se;,aradamente su caracterisric¡; ,mti-c, 
l ista. Es necesa•io partir de una carnctediación global ciul programa y cio! pr, 
to que lo sostiene, discutir las reformas partícularn� sobre torio desde el pu, 
de vbta del prob!ema del ¡ioder al que enas 110 aportar. nloo•ma respu,1;,t-, 
nunc1ar ll! caracter engaño�o de la perspectiva socialista r¡ue evm,a. 

9 . Esta polemir-a debe dar un hálito nuevo a nuo,-tra propag.1nda poi' un Go1
no de los Trab11jadores, igual al que s.� rldíne en nU1'!$tro·m11nif ie�to dt'I peri 
debemos sor conscien�:es que, cara a la, ii1Jsiones c¡ue puP.de alinwntar el ac1.: 
PC-PS, <�sta propaganda, que no s.i concrete en um, formula de gobiern,:, alt, 
tivo, serii demasi�do ao5trac'ta. La mejor man3ra ele darle una rnspuesta prfo, 
será intensificar, a partir de ejemplos precis<>;, nuestrn agitación sobre cil ü,r 
los comitós el� huelga, de los comités de apoyo y dll la autodefe11sa obre1<1, 
11uestra propaganda por un autentico poder proletario que, "" nincún caso ; 
ser parlamentaria, es decir existir sin cxtructu ras piramidales tfe or¡¡animrios 
poder qua le apoyen y le  controlen, 

IO. En ías preSt!ntes condiciones, IDs elocciones de ·¡ _973 van a acentuar $in , 
la (:r¡sis pol it:ir..:,,. 2mpli.¡¡r.do e! deset.¡uilibrio en el quo se encuentra la burgw 
Un fuene empu;e de la U.G. hncievido pardo,· la mayoría absolt1ta a la UDH 
bii itar{, a l  f:staclo fuerte y l levara a la UDR a avenirse con ias otras fuerza� 
bi:rgm,si;¡ en una optica de represión acentuada c,ontrn el mo11imia11to obr. 
F.n ca50 d.i victoria de la U .G.  puede esperarse un desarrollo do las luchas o 
ra� y una crisi� da la� instituciones ¡.:,oliticas �.sentadas por el ¡¡aullismo, En 
situación tal, marcada por la a�en11za de un golpe de foerza i:fo la huqJuasi1 
Ligue Gornmuuiste uti l izan, todas sus fuerzas r-ar11 desi,ordar el marco imp· 
por Ir. U C-i . p(miendo al maximo los lu;,;has whre ICY.; dos tomas centrales, 1 
ia rnto-or9a11,2.:ción de la cieSé yem:.:o hachi trna peapectiva de doble pod, 
1:1 <paciór1, 1:ornitús da !melga, control obrero de l as fáhl'icas) y la del an:iurr 
riel proletariado, cap>1l de protl,ger las primuras conqui�as contra la reacci 
de imponer otras nullvas. En esta perspectiva serán adelanrndas com:it;nar. e 
ta 11n pie de l<1s 111il icias de defensa obrera. 

-;nexe::_ La primera vuolto esti' concel.>icla como una batafl;;i antietlectoral ,, 
n . 1cac1on r:_rogramátic�. En el 11:nado .1ctmJ de la extrema-i,,quierdn v ,fo �¡ 
llo de 1<1 LC �¡ asenta,mento de 1.1m, corrientll revolu.:kmeria, er. oposici'. r. 
:,1rnma d_e la ,J.G., no puooe raalizar.;c bajo la torma de un frente pol itico , 
do lr.>s d1ver�os (:Omponentes d� la extrema- izquierda. 
No Puede rnaliz�rso toda111a a trnves de llti acuerdo pol i tico entrn luc-h:i e 
ia OCI Y la LC, rnch1yendn un vote mutuo fm la priemra vuHPta, Tv! "soíc 
combtn� todos los inconvenhmte,, crea un confo sioni;mo acrucl ítsnrlo ¡u 
"permd1st.1c11" de ia "far,.ilia trctst�ysta". i!,damás: u� vorn t_robkysta ,10 1 
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terreno electoral una coniente en ruptura con la U.G. La batalla pulitica que nosotros llevamos sobre nuestro programa, nuest 
.• ., do , .. ,nfnmu *' los revc,lucionario5 son la ¡¡arantia de quo este llamitd•· 
por la a:<trema•iiquierda en la primera vuelta, no desarrollafá las ilusione 
ristas. 

En la primera vuelta, le apErición de una fu.,,.., de ruptura con la U.G. •u1rnbi· 
.:nen el limitado nivel del terreno electoral- no nos es ind1fere1·1t11 (et. nuestrQ 
análi1i1 del voto PSU LO en las municipales). Allá donde no esté presenta la LC, 
llamaremos prioritariamente a votar por LO. En cualquier otro lugar, llamaremos 
en la primera vuelta , a votar por los candidatos de extre1n11-izquí1trd11, es decir 
por los candidatos que rechazan las vias electorales y pacifistas como paso hacia 

Este llamodo significa que nosotros podrttmos llamar a votar por los can, 
de AJS y pur ciertos candidatos dal PSU o "independientes" ibajo con1 
Comité Contrall. 

el socialismo. 

Nota: 

10 

Lir,ue Comn:unm:11. (S.F.0.1.) 

____________________ ,,. ___ .. __ 

esta resc-l-:.1ci6n de la L:;.gue faltan los primeros puntoG que
De 

1 b la situaci6n de la burguesia
son los de análisis genera· so re

in» · 
etc. que por motivos de espacio no hemos

el imperialismo, � 
cluido ,, 




